Comedia  en  tres  actos,  en  verso,  original  de  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera,  representada 
por  primera  vez,  con  aplauso,  en  el  teatro  de  Variedades,  el  año  de  n. 


PERSONAS. 


oña  Juana. 

1(31  SA 

ARTA. 

on  Adrián, 
on  Homobono. 


Don  Antonio. 
León. 

Luis  Santana. 
Lucas. 

Pedro. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  una  sala  de  la 
¡asa  de  don  Adrián. 
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ACTO  PRIMERO. 

Tres  puertas,  una  en  el  fondo,  que  se  supone  condu- 

e  á  la  calle  y  á  algunas  habitaciones  interiores,  y  dos  la- 

erales,  izquierda  y  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marta,  con  un  papel  en  la  mano ;  Lucas. 

Luc  Basta  de  embelecos,  Marta. 

Mar.  Habráse  visto  otro  afan? 

Luc.  Si  no  me  das  esa  carta, 

llamo  al  punto  á  don  Adrián. 

Mar.  No  harás  tal. 

Lie.  Si  tal;  lo  juro; 

no  soy  yo  de  nadie  mono, 
y  mira  que  en  un  apuro 
sacudo  á  don  Homobono. 

Mar- Eso  dices? 

I  tc.  Eso  be  dicho; 

pues  aunque  te  pongas  fosca, 
no  quiero,  será  un  capricho, 
que  te  haga  tant  o  la  rosca. 

Mar.  Celos  tenemos? 

Luc.  .  Qué  quieres! 

serán  aprensiones  mias. 

Mar.  Qué,  tan  aprensivo  eres? 

Luc.  No  te  \é  lodos  los  dias? 

Mar  Cosas  me  dices  muy  cucas 
estoy  pasmada. 


Luc.  Soy  franco; 

6  hablas  con  él  ó  con  Lucas, 
ó  errar  ó  quitar  el  banco. 

Mar.  Eso  mismo  digo  yo. 

Luc.  Estamos  conformes. 

Mar.  Pues! 

Luc.  Nuestra  amistad  ya  tronó. 

Mar.  Por  tronada,  hasta  después,  {hace  que  se  va.) 
Luc.  Vamos...  me  vence.. .  no  puedo; 

Marta!  Marta!  por  Jesús! 
escucha. 

Mar.  Cediste? 

Luc.  Cedo. 

Mar.  Porque  si  no... 

I  iic  Qué? 

Mar.  .  No  hay  mus. 

Ya  te  he  dicho  que  esta  esquela 
esde  tu  ama  á  don  León. 

Luc.  Si  será,  pero  no  cuela. 

Mar.  Lucas,  estás  machacón. 

Al  barrer  esta  mañana 
la  encontré  en  el  gabinete, 
y  como  es  de  doña  Juana... 

Luc  Ya!  se  las  traes  al  pobrete. 

Mar  Cuando  todo  el  mundo  sabe 

que  adora  á  tu  señorita, 
solo  en  tu  mollera  cabe 
esa  sospecha  maldita. 

Luego...  es  un  santo. 

I  ÜC  Que  escucho! 

Mar.  Déjate  de  impertinencias. 

Luc  Mira,  Marta,  que  al  mas  ducho 
le  engañan  las  apariencias. 

Temiendo  estoy  un  azar, 
y  no  tan  á  tontas  hablo, 
porque  á  veces  suele  estar 
detrás  de  la  Cruz  el  diablo. 

Mar.  Oye,  Lucas;  él  es  tal, 
y  asi  mas  amor  le  cobres, 
que  siempre  va  al  hospital 
á  socorrer  á  los  pobres. 
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Ha  abierto  una  suscricion, 
y  unido  con  doña  Eustoquia,. 
dá  de  comerá  un  monton 
de  enfermos  de  Ja  parroquia. 

Por  hombre  de  bien  le  aclaman, 
y  en  matrimonios  reñidos, 
ó  las  mu  ge  res  le  llaman, 
ó  le  llaman  los  maridos. 

Si  la  ocasión  lo  precisa, 
al  momento,  de  buen  grado, 
se  quitará  la  camisa 
por  darla  á  un  descamisado. 

\  no  es  de  esos  que  se  dan 
golpes  en  el  pecho  atroces, 
ni  en  las  iglesias  le  oirán 
rezar  el  rosario  á  voces. 

Con  que  ya  vés,  cuando  toma 
interésen  este  asunto, 
no  será  cosa  de  broma. 

Loe.  Dale,  dale  .!  no  hagas  punto. 

Mar.  Pero  el  secreto  gua:demos- 
conviene  asi. 

Ecc.  t  Hay  tal  hablar! 

Mar»  Asi,  Lucas,  no  tendremos 
'  mas  que  ver,  oir  y  callar. 

Loe.  Una  sospecha  devoro, 

y  no  he  (le  hablar  en  vascuence- 
te  hadado  dinero? 

Mar.  y  oroj 

Lie.  Pues!  el  que  todo  lo  vence! 

Mas...  picaste. 

^ÍAR*  ,  Estoy  picada; 

y  como  a  tu  lengua  asome... 

Lie.  Luego  es  sospecha  fundada, 
que  el  que  se  pica  ajos  come’. 

Mar.  \  á  ti  no  te  dió  dinero 
para  el  mismo  fin? 

Lcc*  Si  tai; 

pero... 

Mar.  Estás  picado? 

Eec.  Pero... 

Mar.  La  ley  ha  de  ser  igual. 

Si  tú  sospechas  de”m¡, 
de  ti  en  sospechar  no  dudo, 
porque  de  no  ser  asi 
fuera  la  ley  del  embudo. 

Lcc.  Pero  yo  Lucas  me  llamo. 

Mar.  V yo  Marta. 

Hembra... 

Mar:  V  varón- 

temo  que  salga  tu  amo, 

Lmc.  Muda  de  conversación! 

Mar.  lardará  mucho  en  venir 
don  Homobono? 

!VC’  ,  Va  es  hora. 

Mar.  Acababa  de  salir 
de  su  casa. 

Ecc.  Cuándo? 

MAR-  Ahora. 

L'jc.  Entonces  pronto  le  vemos 
aqui 

Mar.  Mucho  me  alegrára, 
porque  lodo  lo  perdemos 
si  alguno  nos  atisbára. 

Luc.  Están  durmiendo  la  siesta 
misarnos,  y  no  hay  temor. 

M'RMTaeSncdanf  cf  paZ  la  fiesta ?  (pasos  fuera.) 
«las  calla,  siento  un  rumor 

de  pasos.  ,  4 
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Agua  mansa 

ífc-  _  )  es>  el  trucha. 

Mar.  Entonces;  adiós,-  le  sal^o 
al  encuentro,  (vase.) 

,vc-  ,  ,  c-  Atiende,  escucha, 

,  Mai  ta!  Si,  si;  échale  un  gal^o.  \  ^  x 
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ESCENA  11. 
Lucas. 


Estoy  por  ir  detrás  de  ella  • 
ya  so- vé;  soy  tan  celoso,  ' 
que  creo,  según  mi  estrella, 
que  lodos  la  hacen  el  oso. 

Pst!  me  pagan...  sirvo,  y  esto 
dicen  que  á  mi  amo  conviene, 
que  no  chiste...  por  supuesto! 
pues  bonito  que  es  el  nene! 

I  ero  ¿y  si  su  amor  se  enfria 
por  ser  yo  un  tonto,  un  patan? 
INo  hay  remedio,  cualquier  dia 
se  lo  cuento á  don  Adrián. 

Por  ahora  ruede  la  bola, 
y  pues  que  moneda  apaño, 
sacaré  por  carambola 
el  bolsillo  de  mal  año. 

Pero  aqui  viene. 

escena  III. 

Dicho,  Homorono. 

<  * ,  -  •  • 


>1 

.  L  8. 


in  mi) 


ll\R 


,  a  y. 


%■  i 


^0M‘  El  señor 

sea  en  esta  casa.  Hola,  amigo! 

Que  demonio  de  calor! 

Luc.  (Que  no  cargue  ese  contigo') 

Buenas  tardes.  ° 

^ou*  Qué  bochorno 

en  esas  calles!  La  Puerta 
del  Sol  está  como  un  horno; 
pero.  .  y  tu  amo,  nt  despierta9 

Luc.  Iré  á  llamarle,  si  usté  .. 

Hom,  Si,  dileque  se  levante. 

Lcc.  Es  que  esperándole... 

"0M;  Es  que 

tengo  que  verle  al  instante.  ( vasc  Lucas.) 

escena  IV, 

Homobono. 

Pues  señor,  vamos  á  cuentas: 
refiexionemos  un  rato, 
que  es  fácil,  andando  á  lientas 
que  salga  escaldado  el  galo.  ’ 

Que  no  me  quiere  la  chica, 
que  se  opone  doña  Juana, 

}  que  don  Adrián  se  esplica 
en  mi  favor,  cosa  es  llana. 

No  desisto,  no  me  aburro- 
para  ganar  de  la  madre  * 
la  voluntad  no  hay,  discurro 
como  alucinar  al  padre. 

Me  resuelvo:  don  Adrián 
me  creerá  como  un  bolonio 
y  si  no  me  falla  el  plan 
disuelvo  su  matrimonio. 

Hay  ademas  de  por  medio 
un  don  Antonio,  un  primito 
que  á  no  poner  yo  remedio 
se  casa  como  un  bendito. 
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La  prima  le  corresponde*  ¡n  f 
carias  y  cartas  le  espeta;  , 
nías  las  de  él,  cuando  responde, 
se  pierden  en  mi  gabela.  ; 

Y  como  á  mas  va  el  clamor 
de  ella,  aunque  grita  en  desierto, 
me  pareció  lo  mejor  ¿ír,  t¡ 
que  la  escriban  que  él  se  ha  muerto. 

Ño  hablarán  Lucas  ni  Marta 
como  yo  afloje  el  bolsillo  ., 
pues  digo!  con  esta  carta  ( sacando  una  caria.) 
no  se  armará  mal  ovillo!  ¡  ¿ 

Y  si  se  complica  el  juego? 

Y  si  don  Adrián  se  obstina 
en  no  dar  crédito...  Fuegol 
habría  una  chamusquina. 

Pero  no  es  posible;  tanto 
me  aprecia,  que  de  un  altar 
quitára  tal  vez  á  un  santo 
por  ponerme  en  su  lugar. 
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ESCENA  V. 

Dicho ,  Adrián. 
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Adr.  Mi  amigo  don  Uomobono! 

IIom.  Hola,  señor  don  Adrián! 

Parece  que  ha  sido  larga 
hoy  la  siesta? 

Adr.  Asi...  tal  cual; 

usté  ha  madrugado  mucho. 

IIom.  Es  que  he  ido  á  San  Sebastian 
á  la  novena  de... 

Adr.  Siempre 

la  aficioncilla  á  rezar!  (se  sientan.) 

IIom.  Qué  quiere  usted!  Como  es  uno 
tan  miserable... 

Adr.  Es  verdad. 

IIom.  Y  los  negocios  del  alma 
no  se  deben  de  dejar 
por  nada  en  el  mundo. 

Adr.  Es  cierto; 

lo  mismo  decia  San... 
no  me  acuerdo,  mas  lo  dijo 
no  sé  quién  ni  cuando  ya. 

Y  qué  novedades  corren? 

Hom.  No  hay  ninguna  novedad. 

Adr.  Hoy  no  he  visto  la  Gacela, 
ni  el  Eco,  ni... 

Hom.  Pues  no  hay  mas 

que  lo  que  todos  los  dias, 
mucha  trampa  y  poco  pan. 

Qué  nos  importa  á  nosotros 
que  mande  tbraim-Bajá, 
ó  Gil  de  las  calzas  verdes, 
si  siempre  ha  de  ser  igual? 

Adr.  Habla  usted  mejor  que  un  libro, 
ya  no  hay  nacionalidad, 
no  se  ha  visto  una  mejora 
que  valga  siquiera  un  real. 

IIom.  Qué  mejoras!  Por  Dios  santo 
no  me  haga  usté  impacientar; 
pues  buenos  son  los  principios 
de  la  época  actual! 

Adr.  Perdone  usté,  en  cuanto  á  eso 
no  podemos  concordar; 
el  mal  no  está  en  las  ideas. 

Hom.  Pues  si  no,  dónde  está  el  mal? 

No  estamos  jugando  al  tángano 
desde  el  año  veinte  acá? 
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NjOS  LIBRE  DiO§* 

Adr.  Vamos^á  usted  no  le  peta 
el  sistema  liberal. 

IIom.  Mas  pasemos  á  otro  asunto, 
pues  si  empezamos  á  hablar 
de  política,  estaremos 
asi  hasta  el  Juicio  final. ( 

Adk.  iiene  usted  razón,  amigo; 

siempre  tan  honrado  y  tan... 
IIom.  Eso  si;  lo  que  es  honrado 
lo  puede  usté  asegurar; 
y  cuando  veo  la  marcha 
de  las  cosas,  voto  á... 

Dios  me  perdoné,  me  pongo 
lo  mismo  que  un  alaci  an. 

Adr.  Pero  usted  está  impacienté; 
observo  cierto  pesar¬ 
en  su  r  ostro...  Vamos  claros, 
dígame  usté.*.  ,  : 

Hom.  Ay,  don  Adrián! 

son  tales  las  penas  mias, 
que  estoy  dado  á  Barrabás. 

Adr.  Pero  qué,  le  ha  sucedido  * 
alguna  calamidad? 

Hom.  Lo  que  es  á  mi,  francamente, 
no  señor;  pero  ojalá 
pudiera  yo  con  mi  vida 
el  pecho  tranquilizar 
de  un  amigo,  á  quien  le  espera 
una  noticia  fatal, 
un  gran  disgusto... 

Adr.  Usted  llora! 

Hom.  Sangre  debiera  llorar! 

Adr.  Ya  sabe  usted  que  si  puede 
servir  de  algo  mi  amistad... 

Hom.  Es  un  secreto.,. 

Adr.  Ah!  un  secreto’ 

Hom.  Mas  pido  á  usted  por  San  Blas 
que  no  se  altere. 

Adr.  Qué  escucho! 

Luego  soy  yo... 

Hom.  Oigame  en  paz. 

Adr.  Estoy  deseoso. 

Hom.  Cuantos 

me  conocen,  saben  ya 
como  me  conduzco  siempre 
con  todo  el  mundo. 

Adr.  Si. 

Hom.  Es  tal 

mi  honradez... 

Adr.  Don  Homobono, 

me  hace  usted  desesperar 
si  no  acaba... 

Hom.  Es  que  me  importa 

hacer  esta  salvedad. 

Adr.  Pues!  y  echarme  poco  á  poco 
á  la  garganta  un  dogal, 
como  si  al  cabo  la  pildora 
no  tuviese  que  tragar. 

IIom.  Francamente,  amigo  mió; 
cree  usted  que  soy  yo  capaz 
de  mentir? 

Adr.  Don  Homobono, 

tan  solo  con  preguntar 
una  cosa  semejante 
se  ofende  mi  lealtad. 

Acabe  usted,  ó  salgamos 
al  Retiro  á  pasear, 
pues  anda  usted  previniéndome 
como  si  fuera  un  patan. 
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Hom.  Pues...  hay  moros  en  la  cosía, 
amigo  mió. 

Adr.  Si  habrá. 

Hom.  Quiero  decir  que  ha  llegado 
á  Madrid  cierto  galan... 

Adr.  Psl!  vienen  tantos  galanes, 
que  uno  menos  ó  uno  mas... 

Enamorado  de  Luisa, 
quiere  usted  decir  quiza, 
la  mira  con  buenos  ojos, 
y  con  empeño  tenaz 
no  la  deja  á  sol  ni  á  sombra, 
y  anda  como  un  azacan 
de  aqui  para  allí. 

IIom.  Acabemos. 

Adr.  Si,  y  pronto,  por  Satanás, 
que  se  apura  mi  paciencia 
y  estoy  sudando  alquitrán. 

IIom.  Sepa  usted  que  doña  Juana, 
cuando  salimos  á  dar 
una  vuelta  por  las  lardes 
al  Retiro  ó  al  Canal, 
sale  también. 

Adr.  Señor  mió, 

la  infama  usted,  {se  levanta.) 

JIom.  {id.)  Don  Adrián, 

adiós,  no  vuelvo  á  esta  casa. 

Ana.  Y  si  vuelve  usted,  saldrá 
de  otro  modo. 

IIom.  Qué  bien  dice 

aquel  antiguo  refrán... 

Adr.  Estoy  yo  para  refranes! 

Hom.  Siempre  amarga  la  verdad. 

Que  dude  usté  asi  de  un  hombre 
como  yo!  Pero  el  desmán 
le  perdono,  y  con  mas  calma 
espero  que  ahora  me  oirá. 

Recorra  usted  esta  epístola, 
y  me  dejo  fusilar 
si  he  inventado  una  palabra,  [le  dásu  carta  ) 
Adr.  (Su  letra \) 

Hom.  (La  tempestad 

será  luego  mas  terrible.) 

Adr.  Quién  lo  habia  de  pensar! 

{leyendo.)  «Mi  querido  L:  Estoy  sumamente  in¬ 
quieta,  y  solo  me  tranquilizaré  con  tu  venida  á 
.Madrid,  donde  deseo  estrecharte  entre  mis  bra¬ 
zos.  No  permanezcas  mas  en  esa;  el  tiempo  es 
muy  precioso;  prepara  tu  viaje,  y  nadie  sabrá  ni 
una  sola  palabra;  será  un  secreto  nuestro.  No  ol¬ 
vides  á  tu— Juana  González. 

P.  D.  A  Adrián  se  le  engañará  fácilmente.» 
IIom  Está  usted  desengañado? 

Adr.  Pero  qué  fatalidad 
es  esta? 

IIom.  Bien  sabe  el  cielo 

que  lo  siento. 

Adu  Y  dónde  está 

ese  hombre? 

Hom.  Por  mi  parte 

no  vuelvo  á  pisar  jamás 
esta  casa,  donde  ha  poco 
se  empañó  el  limpio  cristal 
de  mi  honor. 

Adr.  Amigo  mió, 

me  quiere  usté  asesinar, 
recordando  mi  imprudencia? 

Hom.  Me  hizo  uña  herida  mortal. 

Bueno  soy  yo,  cuando  tengo 


fundada  mi  vanidad, 

en  que  ninguno  en  el  m undo 

pueda  mis  hechos  tildar! 

Pero  ya  lo  olvido  todo, 
que  al  fin,  no  soy  un  caiman 
ni  un  tigre;  venga  esa  mano, 
y  pelillos  á  la  mar. 

Adr.  Den  Homobono!  {te  dan  la  mano.  ) 

IIom.  ’  Ahí  yo  espero 

que  usted  no  descubrirá 
lo  que  ha  pasado. 

Adr.  Desde  ahora 

le  doy  palabra  formal. 

Hom.  Tengo  ademas  otras  pruebas 
que.  mas  en  claro  pondrán 
el  contesto  de  la  carta. 

Adr.  Otras  pruebas,  ademas? 

Oh!  al  instante,  y  si  cien  vidas 
tubiera  para  pagar 
este  aviso... 

Hom.  De  usted  pende 

hacer  mi  felicidad. 

Adr.  Cómo? 

Hom.  La  mano  otorgándome 

de  Luisa. 

Adr.  De  usted  será. 

Hom.  Y  si  doña  Juana... 

Adr.  Nada 

tiene  usted  que  replicar, 
pues  de  hoy  mas  en  esta  casa 
se  hade  hacer  mi  voluntad. 

Hom.  Pues  bien;  venga  usted  conmigo, 
y  se  desengañará 
por  si  propio.,. 

Adr.  Cómo! 

Hom.  Entrando 

usted  en  cualquier  portal 
inmediato  á  donde  acude 
doña  Juana,  y  la  verá 
antes  de  veinte  minutos  +* 

corno  traspone  otro  humbral. 

Mas  el  secreto  le  encargo 
de  nuevo. 

Adr.  No  se  sabrá. 

Hom.  Mucha  discreción,  no  mueva 
usted  algún  huracán. 

Yo  le  esperaré  entre  tanto 
aqui  mismo,  pues  hablar 
me  conviene  á  Luisa. 

Adr.  Bueno; 

mas  salgamos  juntos. 

Hom.  Ya! 

no  sospechen. 

Adr.  Vamos  luego. 

Hom.  ( Ya  conquisté  á  don  Adrián.)  ( vanse .) 

ESCENA  VI. 

Luisa. 

Gracias  á  Dios  que  se  fueron! 

Jesús  qué  plomo!  Será 
capaz  de  estar  con  lo  mismo 
hasta  el  valle  Josafat. 

Le  habrá  dicho  que  me  quiere, 
pues  como  á  mi  venga...  zas! 
le  planto  unas  calabazas 
que  no  le  han  de  saber  mal. 


sos  libre  Dios. 
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Dicha ,  Juana. 
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ua.  Luisa! 


Mamá! 


ui.  - 

ua.  .  Mira,  en  tanto 

que  vuelvo,  puedes  cerrar 
la  carta  para  tu  primo; 
no  te  olvides,. 

<Li,  Bien  está. 

ua.  Ah!  una  posdata  diciéndole 
que  es  un  ingrato,  un  desleal, 
en  fin,  ya  me  entiendes,  nada 
de  pusilanimidad.  ( vase .) 

ESCENA  VIH. 


v  H 


Luisa. 


f  •*  j  \  ,  .<  v  •  -  f  >  .  -  f  .  ruui.. 

Qué  misterio  será  este 
que  no  puedo  penetrar? 

Salir  á  la  misma  hora 
todas  las  lardes,  detrás 
de  mi  papá,  recatándose 
de  que  sepan  donde  va! 

Y  Antonio!  Como  no  escriba 
hoy  mismo,  con  mucha  sal 
le  pongo  una  que  le  abrase 
como  si  fuese  agua  ras.  (se  prepara  d  sahr.) 

ESCENA  IX. 
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Dicha,  Homobono. 

lo m.  (Pues  señor,  sola  está!  bueno!)  Luisita, 

(deteniéndola.) 

Luisita. 

Loi.  Suelte  usted.  ,  , 

LloM  Jesús  que  tono. 

(La  sorprendió  sin  duda  mi  visita.) 

Luí.  Digo  que  suelte  usted,  don  Homobono. 

HüM.  Como  huyó  usted  al  verme,  á  tal  esceso 

me  atrevi. 

Luí.  Bueno  es  eso! 

Pues  nunca  lo  creyera 

de  usted  si  no  lo  viera, 

y  empiezo  á  sospechar  si  perdió  el  seso, 

Hom  Que  dude  usted  que  lo  perdí,  me  mata; 

porque,  ¿quién  contcmlpar  tanta  hermosuia 

podrá  tranquilo,  ingrata, 

sin  tener  un  acceso  de  locura. 

Luí  Jesús!  ¿y  quién  diría 

que  lodo  eso  no  es  mas  que  poesía  ' 

No  se  acalore  usted,  no  sea  tan  yivo 

de  genio.  .  ,  . 

Hom  -  A  lgunas  veces  imprudente, 

sin  poderlo  evitar,  pierdo  el  estribo. 
Híñame  usted,  Luisita,* de  mi  boca 
no  saldrá  ni  una  queja,  porque  al  cabo 
al  que  es  de  amor  esclavo 
solo  callar  y  obedecer  le  toca. 

Luí.  No  soy  yo  tan  tirana; 

y  mando  como  reina  y  soberana, 
que  abreviando  razones, 
esponga  sin  temor  sus  pretensiones. 

Tome  usted  un  asiento  (se  sientan. ) 

IIom.  Si  ello  tiene  de  ser,  ahí  va  m.  cuento. 

Yo  soy  rico,  (pausa.) 
luí.  Adelante. 

11om>  Me  parece  que  he  dicho  lo  bastante. 


Luí.  Pues  no  ha  dicho  usted  nada,  señor  mió, 

Hom.  Quiero  decir,  que  fio 

en  que  Dios  y  el  metálico  sonante 
nos  pondrán  á  cubierto 
en  nuestra  vida  conyugal... 

Lm  Le  advierto 

que  estará,  si  no  sale  de  ese  tema, 
predicando  en  desierto.  . 

Hom.  Que  es  por  sus  gracias  mi  afición  estrema, 
harto  lo  sabe  usted;  dos  años,  Luisa, 
ha  que  estoy  suspirando; 
dos  años  esperando 
una  sola  de  amor  dulce  sonrisa. 

Cuando  usted  sale  á  misa 
la  sigo,  cual  si  fuese  algún  delito, 

de  lejos. 

(.tu.  Usted  me  ama? 

Hom.  Si,  danto. 

Oh!  si  premiára  usted  estos  afanes; 
si  yo  á  cuantos  galanes 
deliran  por  usted  tuese... 

Luí.  V  es  esa 

toda  la  pretensión?  Pues  que  interesa 
á  entrambos  la  franqueza,  francamente 
ahora  le  voy  á  contestar. 

Hom.  Corriente. 

Luí.  Ya  sé,  don  Homobono, 

la  opinión  general,  y  que  es  un  hombie 
honrado;  que  su  nombre 
en  todas  partes  se  bendice:  siento 
un  placer  en  hacerle  esta  justicia. 

Hom.  Oh!  me  confunde  usted!  . 

Luí  No  me  arrepiento 

01  de  confesarlo,  no;  si  la  malicia 

persigue  á  un  desgraciado,  usted  le  sal\a... 
Hom  (Vamos,  está  lo  mismo  que  una  malva.) 

Luí.  Pero... 

Hom  (Adiós  esperanza!) 

j  v  Yo  le  ruego 

m  aue  esa  ilusión  deseche;  un  beneficio 

muy  grande  me  hace  usted,  ínmenso^^ 

K0RImire  usted  que  es  atroz  el  sacrificio! 

Lut.  Es  que  hay  otro,  ademas. 

H°M“  Si,  hay  otro, 

Luí. 

v  mil  veces  peor. 

HoMy  (Diablo!  En  un  potro 

estoy!) 

r  rl  ¿í  penetrada  no  estuviera 

‘del  carácter  de  usted,  si  no  supiera 
que  de  su  corazón  no  hay  cosa  alguna 
que  esperarse  no  deba... 

Hom.  Debe  esperarse  todo.  ^  ^  prueba 

m  no  exigiera  de  usted;  mas  por  fortuna 
la  bondad  en  usted  no  es  cosa  nueva. 

HOM.  Ciertamente  que  no.  ^  ^ 

*se  suspendió  mi  enlace 

HoM^°n  ml  P,im0  Con  quién,  con  don  Antonio? 

Hom1'1  Se"°'  (Pues!  el  primo  del  demonio.) 
ir.  De  repente  enfermó,  y  en  tal  estado 
su  dolencia  le  puso,  que  á  be v  lia 
el  doctor  le  mandó,  cuyo  templado 
v  saludable  clima,  la  semilla 
destruyó  de  su  mal.  ya  mas  calmado 
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m¿  corazón,  con  el  dolor  no  lucho; 
estoy  contenía  ya. 

Hom.  (reprimiéndose.)  Me, alegro  mucho; 
pero  vamos  al  grano.  . ¡;  ’ 

Leí.  Mi  contento 

se  me  ha  nublado  en  parte. 

Hom.  ..  '  ,  Yo  lo  siento. 

Luí.  Mi  pobre  padre  que  de  bueno  peca, 
y  se  deja  traer  de  zeca  en  meca 
por  el  primer  petate 
á  los  cinco  minutos  que  le  trate, 
crédulo  y  fácil  como  siempre,  oidos 
ha  dado  no  séá  quien;  pero  es  el  caso 
que  por  esos  consejos  fementidos, 
o  cambia  de  opinión,  ó  no  me  caso. 

Hanle  dicho  que  Antonio  es  un  tronera; 
que  juega  y  es  tramposo; 

Que  tiene  una  cabeza  tan  ligera 

que  en  Sevilla  no  le  hay  mas  licencioso; 

que  nunca  duerme  en  casa; 

que  es  el  matón  mas  bravo  que  se  ha  visto; 

y,  lo  que  mas  me  abrasa, 

que  tiene  tres  queridas.  . 

Hom.  ¡Jesucristo! 

Válgame  Dios,  qué  escándalo! 

Luí.  Ya  vé  usted!  si  le  tratan  como  á  un  vándalo! 
Mi  padre  ahora  se  opone  .  ¡ 

á  mi  enlace  con  él. 

Hom.  Pues  ya  lo  veo! 

Luí.  Mas  lodo  se  compone 

si  usted  en  nuestro  apoyo  se  interpone. 

Hom.  Gomo!  Yo?  yo?  (Lo  escucho  y  no  lo  creo. 
Mas  una  idea...)  bien,  salto  por  todo; 
y  voy  á  hacer  de  modo 
que  luzca  para  usted  otro  crepúsculo, 
otra  mas  bella  aurora; 
si  bien  sintiendo  interceder,  señora, 
por  ese  calabera  tan...  mayúsculo. 

Luí.  Oh!  cuan  bueno  es  usted! 

IIom.  Mil  gracias,  Luisa; 

mas  no  lo  seré  ahora, 
sino  con  una  condición  precisa. 

Luí.  Diga  usted. 

Hom.  Esa  unión  me  descalabra, 

y  por  no  desmentir  el  buen  concepto 
que  tiene  usted  de  mi,  gustoso  acepto 
ese  maldito  encargo.  Una  palabra 
solo  exijo  de  usted.  Si  el  buen  primito; 

¡no  lo  permita  Dios!  se  desentiende, 
por  cualquier  accidente  fortuito, 
del  compromiso  con  usted;  si  vende 
á  otra  su  fácil  corazón  voluble 
uniéndose  con  lazo  indisoluble, 
seré  atendido  yo?  Podré  esa  mano?.. 

Luí.  Oh!  por  Dios,  no  haga  usted  que  jure  en  vano. 

Hom  Con  que,  según  las  trazas, 
llevaré  eternamente  calabazas? 

Luí.  No,  no  digo  tampoco... 

Hom.  Duda  usted ,  y  eso  á  mi  me  vuelve  loco; 
y  pues  iguales  fines 

columbro  en  esa  duda  en  que  me  abismo, 
sino  son  calabazas,  es  lo  mismo , 
cuando  menos  serán  calabacines. 

Luí.  (Pobre  don  Ilomobono!) 

Hom.  Y  yo  tan  necio 

que  por  tanto  desprecio 
renuncié  á  mis  queridas  ilusiones!.. 

Es  que  son,  en  verdad,  calabazones. 

Mas  no  echemos  á  risa 
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este  negocio  que  me  importa,  Luisa. 

Ya  sabe  usted  la  condición;  si  tanto 
le  ama  á  usted  don  Antonio,  si  segura 
está  de  su  cariño,  á  qué  tan  dura 
empeñarse  en  matarme  de  quebranto? 

Si  don  Antonio  salta 
audaz  por  lodo,  si  á  su^mpeño  falta, 
que  es  el  estrémó  opuesto 
que  puede  usted ‘temer,  y  que  la  escalde, 
juzgo  que  hablar  á  don  Adrián  sobre  ésto 
será  solo  gastar  sal  iba  en  val  dé. 

Luí.  (Entretengámosle.)  Si  nó  supiera 

que  se  ha  mostrado  usted  tan  genéroso,  * 
en  la  vida  le  diera 
la  menor  esperanza...  mas  gozoso 
le  tengo  de  dejar. 

Hom  ,*  (Ah!,ya  respiro.) 

Luí.  Si  faltáre  mi  primo,  á  otro  ninguno 
mi  palabra  daré. 

Hom.  Vaya,  boy  me  tiro 

al  Canal.  Diga  usted  que  la  Importuno, 
y  en  este  mismo  instante  me  retiro. 

Luí.  Importunarme  usted?  De  ninguno  modo. 

Hom.  Porque  veo  que  á  todo 

pone  trabas  usted,  cuando  yo  al  punto 
me  presté  á  complacerla  en  el  asunto. 

Luí.  Pues  bien...  (ganemos  tiempo;  tal  vez  haya 
alguna  carta  de  mi  primo.) 

Hom.  Vaya, 

Luisita,  sea  usted  un  poco  amable ; 

qué  se  aventura  en  ello 

siendo  de  ustedes  el  amor  estable? 

Luí.  Pues  bien,  don  Homobono, 
será  lo  que  usted  quiera. 

Hom.  (Ya  es  mía!)  La  esperanza  es  lisongera, 
me  alentará  algún  tiempo  en  esta  vida; 
breve  tiempo!  después  cual  humo  vano, 
al  perder  esa  mano, 
por  siempre  entonces  la  veré  perdida. 

Pero  á  la  oar,  ¡cuan  dulce  es  el  consuelo 
de  haber  hecho  algún  bien! 

Luí.  Mas  alguien  viene; 

(se  levanta.) 
mi  papá...  hasta  después. 

(rase,  al  levantarse  ha  dejado  caer  el  pañuelo .) 


ESCENA  X. 


Homobono,  recogiendo  el  pañuelo. 
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Hom.  Este  pañuelo... 

( leyendo . ) 

Luisa!  tiene  su  nombre...  su  apellido, 
y  el  d el  primo  también...  Hola!  no  es  malo 
que  siquiera  por  hoy  esté  perdido. 

(lo  guarda.) 

ESCENA  XI. 

.  .  :  '  i  : 

'Dicho,  Adrián. 

Adr.  Ay,  amigo! 

Hom.  Don  Adrián! 

Adr.  Tiene  usted  razón,  hay  moros 
en  la  costa;  hay  un  galan: 
mas  yo  le  juro  por  San... 

Hom  Con  que  son  ciertos  los  loros? 

Para  salir  del  aprieto, 
segunda  vez  se  lo  encargo, 
conviene  mucho  el  secreto. 

Adr.  No  señor,  ya  no  respeto... 


ñoí>  ubre  Dios. 

fil  OI  »  0"-„ :>.  iif 

>u.  Es  que  yo  cazo  muy  largo. 

>  b.  Cazará  usted  corno  quiera, 
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mas  yo  cazare...  con  posta. 

■)M.  Eso  lo  hace  un  calabera. 

J  it.  Es  que  estoy  hecho  una  fiera, 
porque  hay  moros  en  la  costa. 

|>M.  Mucho  lo  siento,  en  verdad, 
esa  es  una  alevosía, 
una  infamia,  una  maldad, 
mas.,  si  no  es  por  meter  paz 
no  diré  esta  boca  es  mia. 

|r.  Deje  usted  que  venga  J uana, 
y  sin  atender  á  lloros 
habrá  jarana,  y  de  gana. 

|)M.  fiero,  por  qué  esa  jarana? 

I'H.  fiorque  son  ciertos  los  loros. 

>m.  Mas  usted  quiere  matarme, 
descubriendo...  eso  es  amargo. 

»r.  Mas  amargo  es  aguantarme, 
que  puede  el  otro  plantarme... 
también  yo  cazo  muy  largo. 

I)M.  fiues  señor,  ya  que  ha  de  ser 
de  rni  buen  crédito  á  costa, 
i  aqui  mas  no  he  de  volver. 

Í*r.  fiero...  por  Dios,  qué  he  de  hacer 
cuando  hay  moros  en  la  costa? 

Cree  usted  que  es  todo  un  donaire? 
|DM.  Lo  que  creo  en  este  dia 
es  que  se  me  hace  un  desaire  , 
y  pues  aconsejo  al  aire 
no  diré  esta  boca  es  mia. 

Qué  dirá  la  vecindad, 
tan  amiga  de  armar  coros 
por  cualquiera  vaciedad, 
cuando  sepa  la  verdad 
de  que  son  ciertos  los  toros? 

¡Cuántos  chismes!  cuánto  enredo! 
por  Dios,  hágase  usted  cargo; 
le  apuntarán  con  el  dedo 
á  la  frente,  con  denuedo... 

1[)R.  Veo  que  caza  usted  largo. 
joM.  Tema  de  su  lengua  el  filo 
mucho  mas  que  a  la  langosta. 
dr.  Vamos,  hoy  sudo  yo  el  quilo: 
cómo  podré  estar  tranquilo, 
cuando  hay  moros  en  la  costa?.. 

Mas  pido  ó  usted  mil  perdones, 
y  eligiéndole  por  guia 
de  mis  palabras  y  acciones, 
me  someto  á  sus  razones, 
no  diré  esta  boca  es  mia. 
om.  Don  Adrián,  estimo  en  mucho 
tan  grata  predilección, 
y  solo  siento  en  el  alma 
no  merecer  ese  honor. 

Mas  puede  usté  estar  seguro 
de  que  lo  que  no  haga  yo 
en  su  obsequio... 

i  dr.  Oh!  si,  me  consta, 

conozco  su  corazón 
como  ninguno,  conozco 
que  es  usted  hombre  de  pro, 
y  que  dejará  mi  honra 
mas  pura  que  el  mismo  sol. 

Le  doy  á  usted  las  mas  plenas 
facultades... 

;0M.  Eso  no; 

ni  una  palabra,  ni  un  paso 
daré  sin  su  aprobación. 
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Sé  que  me  espongo  á  disgustos 
graves,  de  marca  mayor; 
sé  que  necesito  armarme 
de  mas  paciencia  que  Job, 
para  arreglar  el  asunto 
á  toda  satisfacción; 
pero  tengo  confianza 
en  el  ausilio  de  Dios. 

Adr.  No  perdone  ningún  medio.  . 
pues!  de  reconciliación, 
ya  que  ha  hecho  usted  que  esta  tard 
no  haya  un  escándalo  atroz. 

Hom.  (Está  visto,  es  un  babieca, 
mas  pobre  que  un  caracol  ) 

Adr.  Y  para  darle  una  prueba 
de  lo  que  estimo  el  favor 
que  le  debo,  de  mi  Luisa 
tendrá  usted  la  posesión. 

Hom.  Y  el  primo? 

Adr.  Quién? 

Hom.  Don  Antonio;  s 

yo  sé  que  se  aman  los  dos, 
sé  que  se  escriben;  y  nunca 
permitiré,  por  quien  soy, 
que  si  ha  de  ser  á  la  fuerza 
se  verifique  mi  unión 
con  Luisita.  Cierto  es  que  el  prirr  « 
desque  á  Sevilla  marchó, 
como  he  dicho  á  usted  mil  veces, 
camina  á  su  perdición. 

A 1  i  i  de  hermosas  sirenas 
arrastrado  por  la  voz, 
olvida  los  juramentos 
con  que  á  Luisita  engañó. 

Es  un  pérfido,  un  ingrato, 
es  un  gran  calaberon... 
mas  ¡quién  sabe!  con  el  tiempo 
tal  vez  se  vuelva  mejor. 

Aun  es  joven... 

Adr.  Justamente 

me  pone  usté  una  objeccion! 

Pues  si  no  aprende  de  joven 
á  ser  bueno...  no  sé  yo! 

Hom  Hombre...  recuerdo  una  décima.. 
Cómo  principia?  La  flor... 
no...  Ah'  óigala  usted,  que  viene 
de  molde  en  esta  ocasión. 

«Arbol  que  crece  torcido 
nunca  su  tronco  endereza, 
que  se  hace  naturaleza 
el  vicio  con  que  ha  nacido. 

Con  este  ejemplo  advertido 
malas  co  lumbres  no  adquieras  ; 
pues  si  bien  lo  consideras, 
á  fuerza  de  repetirlas 
ya  no  podrás  corregirlas 
cuando  corregirlas  quieras.» 

Ya  ve  usted  que  es  aplicable 

al  moza  1  vele  en  cuestión: 

mas  le  hablo  á  usted  francamente, 

no  le  conservo  rencor, 

solo  quiero  prevenirle... 

Adr.  Sobra  ya  esa  precaución, 
pues  temo,  don  Homobono, 
que  irá  de  mal  en  peor. 

Hom.  Eso  si. 

Adr.  Ahora,  en  cuanto  á  Marta, 

he  quedado  en  verla  yo 
todas  las  lardes. 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  Juana,  con  una  carta. 

J  t  a  .  Jesús! 

me  va  á  dar  un  sofocon! 

Que  noticia  í 

Adr.  Juana!  Juana! 

qué  es  eso?  Traes  el  color 
perdido... 

Jua.  M ira  esta  carta , 

es  de  Sevilla...  murió 
Antonio! 

IIom.  Como,  señora! 

El  sobrino? 

Jua.  Si  señor. 

Adr.  Cobre  Antonio!  V  aqui  firma 
un  don  Cedro  de  Albornoz, 
amigo  suyo. 

IIom.  Lo  siento, 

que  estaba  dispuesto  yo 
á  sacrificarlo  todo 
por  su  dicha. 

Jci.  Qué  dolor 

el  de  Luisa,  cuando  sepa... 
mas  aqui  viene;  por  Dios, 
que  no  sospeche... 

ESCENA  XIIL 
Dichos ,  Luisa. 

Luí.  Que  voces... 

Ah!  Esa  carta  ..  ese  temblor.  . 
oblea  negra!  (la  coje.) 

Jua.  Hija  mia! 

Adr.  Luisa! 

Jua.  (Sin  aliento  estoy!) 

Luí.  Dios  mió! 

Adr.  Se  ha  desmayado! 

IIom.  Esto  marcha,  vive  Dios.  ( tomando  un  polvo.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Juana,  Luisa. 

Jua.  Ni,  hija  mia;  hace  algún  tiempo 
que  está  como  un  Lucifer; 
anda  triste,  pensativo, 
me  trata  con  un  desden 
estraño,  y  á  lodo  esto 
aun  no  me  ha  dicho  el  por  qué. 

Tiene  un  humor  insufrible, 
y  sin  motivo,  ya  \e* 
es  cosa  de  echarse  una 
á  la  garganta  un  cordel. 

Tú  misma  eres  buen  testigo; 
á  no  haber  mediado  ayer 
el  señor  don  Homobonn... 

Luí.  Mas  tranquilícese  usted; 
él  es  tan  bueno! 

Jua.  Muy  bueno! 

en  otro  tiempo  lo  fue, 
mas  ahora  para  tratarle 
necesito  un  ten  con  ten 
que  ya!  Qué  genio,  Dios  mió, 


si  es  mas  negro  que  la  pez! 
Disputa  con  todo  el  mundo, 
riñe  por  un  alfiler, 
todo  le  incomoda,  nada 
á  sus  ojos  está  bien... 

Vamos,  hija  mia,  es  una 
culebra  de  cascabel. 

Ni  vo  me  quejase,  vaya! 
motivos  tengo,  pardiez; 
mas  que  siendo  yo  la  herida 
se  ponga  la  venda  él! 

Luí.  Yo  sola  tengo  la  culpa. 

Jua.  La  culpa  tú? 

Luí.  No  sé  quien 

interesado  en  perderme 
le  ha  enviado  con  un  papel 
el  pañuelo  que  estos  dias 
para  mi  primo  bordé. 

Jua.  El  pañuelo? 

Luí.  No  sé  donde 

le  he  perdido;  el  caso  es 
que  me  ponen  de  coqueta, 
y  de  perjura,  y  de  infiel... 

Jua.  Pero,  tú  has  dado  motivo? 

Luí.  Ninguno,  mamá, 

Jua.  También 

es  gusto! 

Luí.  Gusto  malvado! 

Mas,  con  qué  desfachatez 
dice  que  manda  el  pañuelo, 
porque  no  quiere  tener 
conmigo  mas  relaciones, 
que  estoy  engañando  á  tres 
ademas  de  él,  á  mi  primo, 
á  un  teniente  coronel 
y  á  don  llomobono! 

Jua.  Vamos! 

que  si  se  aumenta  la  grey 
algo  mas,  bien  puedes,  hija, 
ir  á  conquistar  á  Argel. 

Luí,  Que  cuando  le  di  esa  prenda 
^ serle  constante  juré... 
en  fin,  mamá,  mil  patrañas 
imposibles  de  creer. 

Jua.  Tu  papá  habrá  dado  crédito... 

Luí.  Y  le  hecha  la  culpa  á  usted,  . 
de  todo. 

Jua.  Pues!  Solo  falla.  . 

mira,  Luisa,  esto  es  cruel. 

Lu.  Dice  que  usté  ha  descuidado 
mi  educación;  que  en  soirdes, 
en  paceos  y  en  teatros 
pasamos  el  tiempo. 

Jua.  Pues! 

Cabalito!  Y  qué  tengamos 
que  decir  á  todo  amen ! 

Luí.  Quise  darle  mis  razones, 
y  mas  y  mas  le  enfadé: 
gracias  á  don  Homobono 
que  entrando  poco  después 
consiguió  pacificarle. 

Jua.  Esa  es  ya  mucha  altivez. 

Luí.  Luego,  algo  mas  sosegado, 
me  dijo  que  no  saldré 
ni  á  la  puerta  de  la  calle 
de  hoy  mas,  y  que  es  menester 
variar  de  vida. 

Jua.  Y  sufrimos 

.  que  nos  trate  á  puntapiés! 
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Mi 

Luí.  Dice  que  sabe... 

[Jua.  No  sabe 

ni  siquiera  el  a,  5,  c , 
un  hombre  que  asi  se  ofusca; 
un  hombre  que  tras  de  ser 
él  solo  culpable,  ofende 
á  su  esposa...  escúchame, 
y  juzga  por  mis  razones 
quién  es  aqui  el  reo,  y  quién, 
ó  no  hay  razón  en  el  mundo, 
debiera  de  ser  el  juez. 

Sin  duda  habrás  estrañado 
verme  salir  detrás  de  él 
todas  las  tardes. 

Luí.  Es  cierto; 

y  esa  es  la  causa  tal  vez... 

Jua.  No,  porque  todo  lo  ignora, 
según  me  ha  dado  á  entender 
don  Homobono.  Un  secreto, 
que  acaso  revelaré 
pronto,  me  impide  esplicarte 
tan  estraíio  proceder. 

Oh!  estoy  segura,  segura 
de  la  causa...  Has  de  saber 
que  quien  aqui  ha  roto  el  lazo 
de  nuestra  armonía,  el  que 
ha  faltado  de  nosotros 
al  mundo,  á  Dios  y  á  la  ley, 
es  tu  papá;  de  esto  nace 
ese  mal  genio,  esa  hiel 
que  respira  en  sus  palabras, 
haciendo  en  mi  recaer 
todo  el  peso  de  su  cólera  ; 
mas  ya  no  le  sufriré 
por  mucho  tiempo. 

Luí.  Es  posible... 

Jua.  Mi  casa  es  una  babel, 
es  un  infierno;  y  yo  debo 
de  poner  pies  en  pared 
para  no  dar  mas  escándalo, 
para  acabar  de  una  vez. 

¿Qué  me  dirás  cuando  sepas 
que  á  poco  mas  de  las  seis, 
puntual  acude  á  una  cita 
a  la  calle  del  Clavel? 

Yo  misma  le  he  visto;  al  pronto 
te  aseguro  que  dudé, 
pero  lo  cierto  es  que  estaba 
allí  con  una  muger. 

Fui  otro  dia,  fui  el  tercero, 
y  observé  el  mismo  interés 
en  ambos,  que  asi  tendían 
á  mi  inocencia  una  red. 

Ya  se  apura  el  sufrimiento, 
no  puedo  permanecer 
como  si  fuese  una  esclava 
de  su  capricho  á  merced. 

Leí.  Pero  mamá.  . 

jU4.  No  defiendas 

lo  que  no  puede  tener 
disculpa:  estoy  agraviada 
y  como  tai  obraré. 

¡Quien  diria  que  su  pecho 
abrigaba  tal  doblez! 

Luí.  A  veces  las  apariencias... 

Jia.  Válgame  Santa  Isabel! 

Apariencias  lo  que  he  visto, 
no  un  dia  solo,  sino  diez? 

Y  su  despótico  genio 


¿es  apariencia  también, 
cuando  es  capaz  de  armar  guerra 
con  el  mismo  Abd-ei-Kader? 

¡Haberse  vuelto  un  Cupido 
teniendo  cuarenta  y  seis 
á  la  cola!  Vamos,  Luisa, 
viruelas  á  la  vejez. 

Hoy  vendrá  don  Homobono, 

consejo  le  pediré, 

y  con  el  consejo  suyo 

resuelvo  en  un  Sancli-amen.  ( pasos  fuera.) 

Luí.  Parece  que  sube... 

Jua.  Lucas. 

( llamando  d  Lucas;  aparece  en  la  puerta.) 
véle  á  abrir;  tú  espérame  (d  Luisa.) 
y  ten  cuidado,  no  venga 
íu  papá. 

Lu«,  Descuide  usted.  ( vase .) 

ESCENA  111. 

Juana,  poco  después  Homobono. 

Jua.  Aqui  está,  {jue  buen  amigo! 

Qué  atento! 

Hom.  Pobre  muger!  (á  la  puerta.) 

Si  me  dá  usted  su  permiso... 

Jua.  Si  señor,  ya  le  esperaba. 

Hom.  He  tardado,  porque  estaba 
en  un  asunto  preciso, 
que  á  la  verdad  me  cansaba. 

Mas  ya.  aunque  pese  al  demonio, 
los  dejo  otra  vez  casados. 

Válgame  Dios,  qué  pesados! 

Para  unir  un  matrimonio 
no  bastan  treinta  soldados. 

Voy  á  ser  en  adelante 
un  dragón,  un  jabalí, 
que  ando  de  aqui  para  allí 
como  si  fuese  un  danzante, 
lo  mismo  que  un  maniquí. 

Jua.  Si  el  fruto  ve  usted  de  todo! 

Hom.  No  me  eslraña  queá  mi  acudan; 
mas  esos  que  en  mi  se  escudan 
creo  que  se  dan  de  codo, 
si  me  ven  no  me  saludan. 

Jua.  Ese  es  el  pago  que  dá 

el  mundo  al  que  bien  se  porta. 

Hom.  Es  verdad. 

Jua.  Pero,  qué  importa? 

el  cielo  le  premiará 
á  la  larga  ó  á  la  corta. 

Hom.  Porque  voy  con  noble  objeto 
donde  algún  percance  pasa, 
murmuran  de  mi  sin  tasa 
que  en  todas  partes  me  meto 
corno  Pedro  por  su  casa. 

¡Dicen  de  mi!  no  me  espanto, 
como  una  peña  resisto; 

¡si  nunca  se  hubiera  visto! 
mas  con  ser  tan  justo  y  santo 
también  digeron  de  Cristo. 

Lo  que  siento,  doña  Juana, 
lo  que  temiéndome  estoy, 
pues  del  mundo  el  blanco  soy, 
es  que  me  culpen  mañana 
de  lo  que  aqui  hablemos  hoy. 

Jua.  Siéntese  usted,  y  no  tema; 

aunque  se  enrede  el  ovillo 

-/ 
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no  habrá  ningún  caramillo, 
lio m.  Es  que,  señora,  me  quema 
andar  hecho  un  dominguillo. 

Jim.  Puesto  que  usted  nada  ignora 
del  porte  inicuo  de  Adrián, 
acudo  en  mi  triste  afan 
á  que  me  aconseje  ahora 
lo  que  exije  tal  desmán. 

Pues  mi  dolor  es  tan  hondo 
cuanto  mas  lo  considero, 
que  sin  un  fiel  consejero 
de  mi  misma  no  respondo, 
y  asi  aconsejarme  quiero, 
lloii  Confieso  á  usted  que  me  abruma 
tan  honrosa  deferencia; 
pero  no  puedo,  en  conciencia, 
ser  mediador,  porque  ,  en  suma, 1 
conozco  mi  insuficiencia. 
Prescinda  usted  de  ese  articulo 
y  mándeme  en  lo  que  guste, 
pues  no  hay  nada  que  me  asuste 
como  ponerme  en  ridículo 
por  no  ser  hombre  de  fuste. 

Jua.  Tanta  modestia  no  estraño 
en  quien  en  su  pecho  siente... 

IIom.  No  es  modestia,  francamente, 
que  esa  cualidad  ogaño 
no  es  ya  moneda  corriente. 

Jca.  En  fin,  ¿podré  ó  no  contar 
con  usted? 

A  tanto  ruego... 

Jua.  Pues  bien,  principie  usted  luego. 

Hom.  Ni  sé  cómo  principiar 
en  tan  intrincado  juego. 
Sorprendió  usted  á  su  esposo? 

Jua.  En  la  calle  del  Clavel. 

Hoai.  Quiere  decir  que  es  infiel? 

Jua.  Si  señor. 

H°ai.  Eso  es  odioso. 

Jua.  Y  vi  una  muger  con  él. 

Hom.  Luego  fueron  mis  sospechas 
fundadas? 

¥  ,  Alucho  que  si.  : 

II om.  Jamas  en  él  lo  creí; 

y  juro  á  usted  que  á  estas  fechas 
aun  lo  dudo. 

^ÜA*  Es  que  le  vi. 

Desde  entonces  ha  variado 
de  tal  manera  su  humor 
que  me  dá  el  trato  peor! 

IíOm.  Quien  lo  hubiera  imaginado 
siendo  siempre  un  buen  señor» 

Con  que  después  del  consorcio 
mejor,  asi  se  desmanda? 

Pues  se  entabla  una  demanda 

Jua.  De  qué? 

ÜOM.  De  qué?  De  divorcio; 
verá  usted  cómo  se  ablanda. 

Jua.  Ese  medio... 

il°M.  Vea  usted 

si  hay  otro  mas  eficaz. 

Jua.  Es  demasiado. 

,loM-  .  La  paz 

no  sirve. 

i T  ,  .  Pero*  lai  vez... 

Dojr  Hablaré  á  usted  sin  disfraz, 
voy  a  proponerle  el  medio 
y  si  le  parece  duro 
lo  rehusará,  de  seguro, 
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[  y  buscará  otro  remedio 
para  salir  del  apuro. 

Si  se  mantiene  en  sus  trece, 
y  en  su  inconstancia  se  afer’ra 
y  en  armar  guerra  se  encierra, 
lo  mas  natural  parece 
que  le  declaremos  guerra. 
Déme  usted  la  comisión, 
y,  la  cosa  es  muy  sencilla, 
le  hablaré  de  silla  á  silla 
con  entero  corazón, 
como  hablan  los  de  Castilla. 
jNo  habrá  ni  un  solo  resorte 
lo  digo  como  maestro, 
que  yo  no  maneje  diestro 
para  ver  si  se  dá  un  corte 
y  d  campo  queda  por  nuestro. 
Manifiéstese  usted  rígida , 
pues  mi  proyecto  es  magnifico. 
Jua.  No  me  parece  pacifico. 

Hom.  Señora,  por  Santa  Erigida 
acepte  usté  el  específico.  ’ 
Pero  un  recurso...  ¡famoso! 
para  ahuyentar  estos  males 
no  hay  que  andar  en  tribunales; 
se  hace  un  convenio  amistoso 
como  se  usa  en  casos  tales. 

El  mundo  nada  sabrá, 
conservando  la  apariencia 
del  cariño,  aunque  en  la  esencia 
para  ustedes  estará 
en  pie  la  desavenencia. 

Para  salir  del  barranco 
he  apurado  mi  discurso: 
diga  usted  si  le  dá  curso: 
herrar  ó  quitar  el  banco. 

Jua.  No  parece  mal  recurso. 

IIom,  Pues  á  otra  cosa  pasemos, 
y  mire  usted  que  es  precisa; 
cuento  ó  no  cuento  con  Luisa? 
Jca.  Don  Homobono...  hablaremos 
pues  no  corre  tanta  prisa. 

Hom.  Ha  muerto  el  primo. 

Jua.  Lo  sé. 

Hom  No  ignora  usted  que  la  adoro 
hace  tiempo. 

*JÜA*  No  lo  ignoro. 

Hom.  Y  que  solo  viviré 
poseyendo  ese  tesoro. 

Jüa.  Qué  dice  Adrián? 

^0M;  .  Don  Adrián 

hace  tiempo  que  ya  es  mió- 
y  de  Luisita  el  desvio, 
habiendo  muerto  el  galan 
se  acabará,  asi  lo  fio. 

Jua.  Pues  cuenta  con  todo  eso, 
yo  por  su  revelación 
le  ofrezco  mi  protección. 

Hom.  Ay!  se  me  ha  quitado  un  peso 
de  encima  del  corazón.» 

Mas  conviene  sin  tardanza 
hablar  á  Luisa. 

JtA*i  u  u»  ,  Corriente; 
la  hablare  cuando  se  ausente 
usted,  y  tengo  esperanza 

u  *Aue  acce^a  buenamente. 

Hom.  i  á  qué  fin  he  de  ausentarme 
si  acerca  de  nuestro  plan 
he  de  hablar  á  don  Adrián? 
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No  será  mejor  quedarme? 

Jca.  Si  en  eso  estriba  su  afan! 

Hom.  Le  aguardaré  allí  escondido,  v 
puesto  que  á  usted  interesa 
que  la  cumpla  mi  promesa, 
y  espero  quedar  lucido 
en  tan  difícil  empresa. 

No  he  de  volver  de  aqui  á  poco? 

Jca.  Si  señor. 

Hom.  Pues  que  mas  dá? 

Jua.  Conque  usted  escuchará?.  . 

Hom.  Lo  que  ha  de  volverme  loco, 
mi  sentencia. 

Jüa.  Bien  está; 

pues  entre  usted. 

Hom.  Doña  Juana, 

usted  es  mi  salvadora. 

( entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

Jca.  Confio  en  serlo. 

ESCENA  III. 

Lucas,  Jcana,  Homobono,  escondido. 

Ecc.  Señora, 

ahi  está  don  Luis  Santana, 
que  de  Cádiz  viene  ahora. 

Hom.  (  Pues  esto  si  que  es  peor!) 

Jca.  Dile  que  pase  adelante. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  Lucas;  Lois. 

Luis.  Doña  Juana  de  Escalante... 
es... 

Jua.  La  misma,  si  señor. 

Hom.  (No  conozco  á  ese  danzante.) 

Luis.  A  los  pies  de  usted,  señora. 

Jca.  Señor  don  Luis  de  Santana, 
servidora. 

Luis.  Don  Antonio 

una  visita  me  encarga 
para  usted. 

Jca.  Quien!.,  mi  sobrino... 

Hom.  (Adiós!  tiró  de  la  manta 
el  diablo!) 

Jca.  Está  usted  seguro? 

Luis.  Seguro. 

J ca«  Me  quedo  estática! 

Pues  no  ha  muerto? 

Luis.  Cómo!  vive, 

y  ha  llegado  esta  mañana 
conmigo,  en  la  diligencia 
de  Cádiz. 

Jca.  El?  Santa  Bárbara! 

pero,  señor,  cómo  es  eso? 

Pues  y  la  carta? 

Lcis.  Qué  carta? 

Jca.  Una  que  hemos  recibido, 
en  que  nos  participaba 
un  don  Pedro  de  Albornoz 
su  fallecimiento. 

Lcis.  Vaya! 

eso  ha  sido  alguna  broma. 

Jca.  La  bromita  fue  pesada. 

Luis.  Jamás  ha  estado  mas  bueno; 
si  le  viera  usted!  Su  cara 
rebosa  vida  y  frescura, 
y  dicha,  y  paz. 

JOA. 


por  fuerza.) 

Euis.  Como  ha  dos  meses 

que  nadie  le  contestaba, 
ha  venido  por  si  mismo 
á  saber  cual  es  la  cuasa. 

Jca.  Ninguna  cai  ta  en  dos  meses! 

Pues  señor,  estoy  en  Babia; 
por  fuerza  hay  gato  encerrado. 

Hom.  (Qué  no  fuese  una  alimaña!) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Luisa. 

Leí.  Mamá,  todo  lo  he  sabido 

por  Lucas;  usted  («  Luis.)  el  alma 
me  ha  vuelto:  se  acuerda  mucho 
de  mi? 

Luis.  Mucho. 

Hom.  (Charlatana!) 

Jua.  Seguirá  tan  calavera 
como  siempre?  Tan.  . 

Leí.  No  es  mala 

la  pregunta!  Si  no  hay  joven 
de  mas  juicio  en  toda  España! 

Leí.  Lo  vé  usted?  Yo  bien  decía, 
es  muy  juicioso. 

Jca.  (Aqui  hay  trama.) 

Leí.  Dígale  usted  que  al  momento 
le  esperamos. 

Jca.  Luisa,  calla; 

dígale  usted  que  esta  noche 
iré  á  verle  á  su  posada. 

Luis.  El  caso  es  que  no...  Ah!  las  señas 

dejo  aqui!  (se  acerca  á  una  mesa  y  escribe.) 

Luí.  (Jesús,  qué  rabia!) 

Jca.  Mas  cómo  él  mismo  en  persona... 

Lcis.  Yo  diré  á  usted,  doña  Juana; 
como  vió  que  en  tanto  tiempo 
ustedes  no  se  acordaban 
de  él,  sospechó  que  habría 
en  Luisa  alguna  mudanza; 
que  tal  vez  en  su  cariño...  » 

Leí.  Oh!  en  mi  cariño!  me  ultraja!  > 

Y  he  sido,  quizás  en  vano, 
un  modelo  de  constancia/ 

Luis.  Que  quiere  usted!  ¡como  ahora 
es  una  cosa  tan  rara! 

Mas  si  ustedes  me  permiten 
que  me  retire... 

Jca.  Esta  casa 

ya  sabe  usted  que  es  muy  suya, 
señor  don  Luis. 

Luis.  Gracias,  gracias,  (caíe.) 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  menos  Lcis. 

Leí.  Pero,  mamá... 

Jca.  Calla,  Luisa, 

eres  un  chisgaravis 
que  en  todo  has  de  meter  baza. 

Lu.  Es  que  si  baza  metí 

fue  porque  le  amo,  y  quiero 
que  lo  sepa  por  don  Luis. 

Decirme  que  sospechaba 
de  mi,  fue  mucho  decir. 

Jca.  Y  bien,  qué  has  adelantado? 

Leí.  Ahi  es  un  grano  de  anis! 

'  que  le  diga  una  y  mil  veces 


(Aqui  hay  trama 
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que  es  mi  cariño  sin  fin, 
y  que  anhelaba  el  instante 
de  que  viniese  á  Madrid. 

Jua.  Pero,  no  sabes,  toquilla?.. 

HoM.fEstá  mi  plan  en  un  tris.) 

Luí.  Hable  usted,  mamá. 

Jca.  No  sabes 

que  tu  mano  prometí 
ai  señor  don  Homobono, 
y  me  la  vendrá  á  pedir? 

Luí,  Vaya!  ese  hombre  se  empeña 
en  ser  conmigo  un  Caín. 

No  vé  usted  la  gran  distancia 
en  la  edad? 

Jca.  La  veo,  si. 

Luí.  Si  creo  que  es  coetáneo!.. 

Jua.  Muchacha! 

Leu  Del  mismo  Cid. 

No  son  di  versos  los  genios? 

Es  él  algún  serafín, 
para  que  deje  á  mi  primo 
por  su  talante  gentil? 

Mire  usted  ,  como  se  obstine 
en  su  pretensión  ,  ó  á  mi 
me  matan,  ó  he  de  ponerle 
como  hoja  de  peregil. 

Jua.  Usted  hará  lo  que  quieran 
sus  padres. 

Luí.  Ay,  infeliz! 

De  qué  me  han  servido  tanta 
constancia,  tanto  sufrir? 

Jua.  Con  eso  no  hablará  nadie 
una  palabra  de  ti, 
ni  dirán  que  eres  coqueta, 
ni... 

Luí.  Cómo  hemos  de  impedir 
que  digan?  < 

Jua.  Por  otra  parte, 

no  es  él  ningún  puerco-espiu^ 
es  acaudalado,  y  tiene 
probidad. 

Luí.  Lo  creo  asi, 

pero...  con  todo. 

Jua.  Con  toda, 

eres  un  poco  incivil, 
desobediente  y...  no  vuelvas 
mi  discurso  á  interrumpir. 

Ya  sabes  el  gran  secreto 
que  hoy  mismo  te  descubrí., 
pues  bien... 

Luí.  Qué? 

Jua.  Don  Homobono  ..  (al  oido.) 

Hom.  (Por  vida  de  San  Crispin! 
á  qué  ahora  va  esa  cotorra...) 

Jca.  El  me  abrió  los  ojos,  y., 
tu  mano  ha  de  ser  el  premio 
de  su  aviso.  Con  que  al  fin 
estás  resuelta? 

Luí.  (Valgámonos 

para  verle  de  un  ardid.) 

Besuelta  estoy. 

Jua.  Bien,  Luisita; 

ahora  yo  voy  á  salir. 

Tu  papá  no  habrá  venido... 

Luí.  Voy  á  ver...  ya  las  cogí; 

( acercándose  á  la  mesa  al  tiempo  de  salir ,  y  cogien¬ 
do  de  memoria  las  señas.) 
número  ,.  cuatro,  segundo, 
plazuela  de  Antón  Martin,  (vanse.) 


ESCENA  VII. 

Homobono. 

Nadie  me  observa...  pongo  otras 
ahora;  calle  del  Candil; 

( escribe ,  guardándose  el  otro  papel.) 
Cuarto  principal...  veremos 
quien  es  el  que  vence  aqui. 

Nada  se  opone  á  mi  dicha, 
ya  me  contemplo  feliz, 
y...  pero  ruido  se  escucha, 
volvamos  al  cuchitril,  \se  esconde .) 

ESCENA  VIII. 

Homobono,  escondido ,  Juana. 

Jua.  He  empeñado  mi  palabra, 
y  es  necesario  impedir 
que  venga  Antonio,  pues  viéndose 
Luisa  y  él...  Adiós!  asi 
voy  á  su  casa  ahora  mismo.* 

«Cuatro,  calle  del  Candil 
( leyendo  las  señas  que  dejó  don  Homobono.) 
principal...»  Con  un  pretesto 
se  le  puede  reducir 
á  que  espere  algunos  dias, 
y  la  palabra  que  di 
á  don  Homobono,  puedo 
sin  obstáculo  cumplir.  ( vase .) 

ESCENA  IX. 

Homobono  escondido ,  Adrián,  Lucas. 

Luc.  Si  señor,  es  un  farándula, 

le  engaña  á  usted  como  á  un  mísero, 
y  yo  que  entiendo  el  intríngulis 
me  resuelvo  á  ser  verídico. 

Adb.  Lucas,  eres  un  estúpido. 

Luc.  Mil  gracias,  señor,  estimólo; 
pero  á  fuer  de  buen  doméstico 
no  consiento  que  en  ridículo 
le  ponga  usté  ese...  (Perdóneme 
la  Virgen)  ese  cernícalo. 

Adb.  Ten  esa  lengua  de  vívora, 
eres  demasiado  díscolo. 

Luc.  Díscolo  yo?  ¡San  Hermógenes! 

Adb.  Y  te  dejo  paralítico 

si  de  ese  lenguaje  bárbaro 
no  suprimes  lo  satírico. 

Hablar  asi  de... 

Lee.  Un  hipócrita, 

mi  convencimiento  es  íntimo. 

Adr.  Qué  pruebas  tienes? 

Luc.  Las  dádivas 

con  que  me  engañó  solícito 
don  Homobono. 

Hom.  Carámbano! 

apliquemos  bien  el  tímpano 

A  dr.  Y  á  qué  fin? 

Luc.  Con  fin  diabólico, 

para  que  ejerciese  el  infimo 
oficio  de...  pero  cállolo. 

Adr.  Pues  señor,  esto  es  magnifico; 
te  juro  por  los  apóstoles, 
sino  lo  dices... 

Luc.  Puesdígolo; 

me  dió  con  unto  de  Mégico, 
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por  cierto  en  oro  legítimo, 
para  vigilar  intrépido 
á  doña  Juana. 

\dr.  Estás  rígido. 

Lie.  Pues  es  la  verdad. 

Hom.  (Ah!  fámulo, 

yo  te  juro  por  San  Críspulo..!) 

Luí:.  Mas  oiga  usted,  encargándome 
en  términos  bien  esplícitos, 
que  no  dijera  una  sílaba 
á  nadie,  ni  lo  mas  mínimo. 

Hay  ademas... 

Adr.  Otra  fábula? 

Lee.  Sufriré  cuantos  epítetos, 
usted  quiera...  pero  cuéntolo 
sin  añadirle  un  artículo. 

A  ese  don  Luis,  á  ese  incógnito, 
sin  andar  con  geroglíficos, 
le  conté  del  celebérrimo 
don  Homobono  los  ímpetus 
amorosos. 

Hom.  fQué  bucéfalo!) 

Loe.  Al  oir  su  nombre  estrínseco 
y  su  apellido... 

Adr.  Qué? 

Lee.  Dijome 

que  el  tal  amor  era  ilícito, 
pues  don  Homobono  ¡pásmese 
V!  unido  á  otros  vínculos... 

Hom.  (Me  perderá  ese  antropófago.) 

Adr.  Vamos,  estás  muy  carnívoro. 

Luí.  Muy  qué?..  Señor,  muy  colérico 
es  lo  que  estoy;  con  espíritu 
he  relatado  las  cábalas 
de  ese  hombre  tan...  mortífero; 
si  he  engañado  á  usted,  despídame 
y  obedeceré  humildísimo,  (tase.) 

ESCENA  X. 

Adrián,  á  poco  Homobono. 

Adr.  No  es  posible  tal  desmán  .. 
pero  lo  ha  dicho  en  un  tono! 

Si  viese  á  don  Homobono... 

Hom.  Buenos  dias,  don  Adrián,  {saliendo.} 
No  me  oye?..  Adiós. 

Adr.  Bien  venido. 

Hom.  Está  usted  bueno? 

Adr.  Muy  bueno, 

muy...  estoy  de  cúlera  lleno; 
qué  hacia  usted  escondido? 

Hom.  Yo?  Saboreando  las  glorias 
que  se  me  han  cantado  aqui; 
si  viese  usted  cómo  á  mi 
me  gustan  esas  historias!.. 

Acabemos  de  una  vez; 

Lucas  aqui  me  ha  insultado, 
y  estraño  que  de  un  criado 
se  deje  llevar  usted. 

Conocen  mi  genio  inerme, 
y  como  nadie  se  opone 
aqui  cada  cual  me  pone, 
que  no  hay  por  donde  cojerme. 

Asi,  en  el  presente  asunto, 
espero  que  usted  decida 
que  ó  yo  no  vuelva  en  la  vida 
ó  salga  Lucas  al  punto. 

Pues  fuera  en  mi  cosa  rara 
aguantar  mas,  hecho  un  tángano, 
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que  me  saque  ningún  zángano 
los  colores  á  la  cara. 

Adr.  Me  juzga  usted  de  ligero 
porque  enojado  me  ha  visto, 
pero  fue  tan  imprevisto 
su  aviso... 

Hom.  Lo  considero; 

mas  pronto  sospechas  tales 
prometo  desvanecer, 
y  á  su  confianza  volver... 

Adr.  Cómo? 

Hom.  Con  pruebas  cabales. 

Adr.  No  es  cierto  que  usted  le  ha  dado 
dinero? 

Hom.  Cierto,  y  muy  cierto. 

Adr.  Que  callase  como  un  muerto  , 
á  la  par  no  le  ha  encargado? 

Hom.  Cierto  también. 

Adr.  Pues  qué  duda 

puede  caber... 

Hom.  Cómo  no? 

Adr.  Es  que  no  la  veo  yo. 

Hom.  La  verá,  si  Dios  me  ayuda. 

Del  porte  de  doña  Juana, 
inicuo,  tuve  noticia; 
pero  mi  poca  malicia 
juzgó  la  noticia  vana. 

No  obstante,  observé,  inquirí, 
y  ardiendo  en  justos  enojos 
miré  con  mis  propios  ojos, 
y  la  verdad  descubrí. 

Dije  para  mi:  «el  honor 
de  don  Adrián  está  ajado, 
sabe  el  secreto  el  criado 
x  y  lo  dirá...  pues  señor. 

Con  oro  tapo  su  boca 
en  obsequio  de  un  amigo, 
á  don  Adrián  se  lo  digo 
y  asi  nadie  le  sofoca.»» 

Adr.  Mas  cómo  Lucas  sabia?.. 

Hom.  Pues  qué,  no  la  vió  salir 
y  sus  pasos  dirigir 
todas  las  tardes  á...  Ln  dia 
la  siguió  y  súpolo  todo, 
por  estar  Marta  sirviendo 
con  el  otro... 

Adb.  Ya  voy  viendo 

que  á  las  veces  me  incomodo... 

Hom.  Sin  razón;  mas  la  otra  prueba 
disipará  mi  quebranto; 
yo  casado?  Cielo  santo! 
qué  haya  lengua  que  se  atreva..* 
Ese  don  Luis  es  un  tuno, 
perdone  usted  la  espresion; 
se  exalta  mi  corazón 
honrado  como  ninguno. 

Ese  será  el  del  pañuelo, 
y  el  del  billete  de  antaño; 
ese,  cuyo  torpe  engaño, 
cuyo  corazón  de  hielo, 
fingió  la  vuelta  del  primo, 
lascarlas  interceptó, 
y  otras  cosas  que  sé  yo 
y  por  prudencia  suprimo. 

Adr.  No,  dígalas  usted  todas. 

Hom.  No  me  gusta  descubrir... 
mas  al  fin  lo  he  de  decir, 
es  el  diablo  de  mis  bodas. 

Cómo  se  entiende,  jugar 
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con  ia  honra  de  una  doncella, 
tai  vez  por  no  querer  ella 
su  pretensión  escuchar? 

Adr.  Le  parecerá  á  usted  raro, 
mas  no  comprendo  una  jota, 
y  mi  paciencia  se  agota 
si  no  se  esplica  mas  claro. 

IIom.  Mas  claro?  Bien,  don  Adrián; 
también  la  franqueza  estimo; 
de  la  posada  del  primo 
aqui  las  señas  están.  ( acercándose  á  la  mesa.) 
Vamos  á  verle  al  momento, 
y  yo  espero  que  otra  vez 
no  me  ha  de  juzgar  usted 
con  tan  poco  miramiento. 

Adr.  Corriente;  á  ia  tarde  vamos, 
y  le  ruego  en  este  instante 
considere  lo  importante 
del  asunto  que  tratamos. 

Que  soy  padre  y  soy  esposo, 
y  procurando  saber 
lo  que  son  hija  y  muger... 

Hom.  Ataca  mi  honor  precioso! 

Pero  á  otra  cosa  pasemos; 
he  hablado  con  doña  Juana 
aqui  mismo,  esta  mañana. 

Adr.  Y  en  qué  quedamos,  sabemos? 

Hom.  Mucho  lo  siento,  á  fé  mia, 
mas  sin  andar  con  disfraces... 

Adr.  Qué!  Se  hacen  ó  no  las  paces? 

Hom.  En  que  no,  se  encierra  impía. 

Adr.  Luego  ya  nuestro  consorcio... 

Hom.  No  hay  medio,  no  hay  compostura; 
se  manifiesta  tan  dura 
que  me  ha  propuesto  el  divorcio. 

Adr  Tan  altanera?  Ola,  ola! 

pues  mire  usted,  no  me  humillo. 

Hom.  Que  no  es  juego  de  chiquillo. 

Adr.  Deje  usted  rodar  la  bola. 

Va  mi  carácter  conoce ; 
mas  firme  que  aragonés, 
no  he  de  doblarme  á  sus  pies 
para  que  al  verme  se  goce. 

Hom.  Don  Adrián,  he  machacado 
por  ver  si  una  transacion  .. 
mas  ninguna  reflexión 
su  corazón  ha  ablandado. 

Ya  vé  usted  como  me  porto, 
al  mismo  tiempoque  Lucas... 

Adr.  Le  he  de  echar  unas  pelucas 
buenas,  y  eso  por  lo  corto. 

Hom.  Se  contenta  usted  con  eso? 

Adr.  Si  averiguo  su  mal  porte, 
le  doy  también  pasaporte. 

Hom.  Me  alegraré,  lo  confieso. 

Pero,  y  respecto  de  Luisa, 
se  decide  usted,  ó  no? 

Porque  según  veo  yo 
parece  cosa  de  risa. 

No  sea  usted  anfibológico 
con  un  hombre  tan  solicito, 
manifiéstese  usté  esplícito 
pues  creo  que  es  lo  mas  lógico. 

Adr.  No  me  juzgue  usted  tan  vario, 
no  es  mi  palabra  traidora, 
y  prueba  de  ello  es  que  ahora 
vamos  á  ver  al  notario. 

Ya  estuve  yo  ayer  con  él 

IIom.  Sin  dar  cuenta  á  doña  Juana? 


Adr.  Se  casará  usted  mañana 
aunque  se  oponga  Luzbel. 

Hom.  No,  lo  que  es  inconveniente 
no  habrá  ninguno  por  parte 
de  doña  Juana;  (Con  mi  arte 
lo  arreglé  perfectamente.) 

Adr.  Con  que  dá  su  beneplácito? 

Hom.  Si  señor,  y  no  habrá  riña;  . 

lo  que  es  en  cuanto  á  la  niña 
su  consentimiento  es.  .  tácito. 

Adr.  Pues  bien,  iremo,  á  ver 
al  notario. 

Hqm.  Si  señor. 

Adr.  Está  ahi  un  paso. 

Adr.  Mejor, 

ni  un  momento  hay  que  perder,  {vanse.) 

ESCENA  XI. 

Luisa. 

Todo  el  mundo  me  abandona; 
tendré  que  sacrificarme 
y  renunciar  para  siempre 
á  mi  primo;  pero  antes 
es  preciso  que  le  vea, 
de  lo  que  ocurre  enterarle, 
y  que  esa  boda  se  impida 
al  momento,  á  todo  trance. 

Vamos,  me  resuelvo;  Lucas? 

ESCENA  XII. 

Dicha ,  Lucas. 

i  *  s 

Luc.  Señorita! 

Ln.  Sin  que  á  nadie 

descubras  una  palabra, 
vas  á  salir  al  instante. 

Luc.  No  tema  usted. 

Luí.  Nada  temo 

de  tu  discreción. 

Luc.  N  La  calle? 

Luí.  Plazuela  de  Antón  Martin. 

Luc.  Número? 

Luí.  Doce;  ya  sabes. 

cuidado  ..  Ah!  Cuarto  segundo. 

Luc.  Bien,  sepamos  el  mensage. 

Luí.  Vas  á  decir  á  mi  primo 
don  Antonio,  que  no  falle 
esta  noche,  que  le  espero 
á  la  reja,  para  hablarle 
con  precisión  de  un  asunto 
para  los  dos  importante. 

Luc.  Ya,  ya  caigo;  y,  señorita, 
celebro  que  ustedes  tracen 
el  modo  de  derribar 
al  otro  mostrenco. 

Luí.  Cállate, 

y  prudencia. 

Luc,  Seré  un  muerto. 

Luí.  Que  por  Dios  no  falte. 

Luc.  Dále! 

Ah!  digame  usted  la  hora. 

Luí.  Las  diez;  estaré  esperándole.  ( vase  Lucas.) 

ESCENA  XIII. 

Luisa. 

Ay  de  mi!  Temo  que  todos 
los  pasos  serán  en  valde! 
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mas  no  dirá  que  no  he  puesto 
cuanto  ha  estado  de  mi  parte, 
porque  no  se  verifique 
ese  aborrecido  enlace.  ( vase.) 

ESCENA  XIV. 

Juana. 

i’a.  lian  salido? 
uc.  [dentro.)  Si  señora. 
t'A.  Vamos,  sin  duda  ellos  son 
los  que  he  visto...  y  me  parece 
que  me  miraban  los  dos. 

Pero  este  don  Luis  Santana 
que  las  señas  me  dejó 
de  la  posada  de  Antonio... 

¿Quién  será?  Nadie  razón 
de  ellos  me  hadado;  he  corrido 
todos  los  cuartos,  y  no 
los  conocen  en  la  casa... 

Qué  sospecha!  Si  el  amor 
le  inspirarla  ese  medio 
de  ver  á  Luisa?  Vo  estoy 
confusa;  y  estoy  resuelta 
á  que  sin  mas  dilación 
su  mano  á  don  Homobono 
entregue,  y  vayan  con  Dios. 

ESCENA  XV. 

-  yJ  ■'  -  »  t  V  k  .  »  •  «  *  i 

Dicha ,  Adrián,  Homobono. 

om.  Paciencia,  amigo,  paciencia. 
db.  Me  quiere  usted  aburrir? 

La  he  visto,  y  no  quiero  sufrir 
tras  de  cuernos  penitencia. 

Quién  soy,  va  á  saber  usté. 

Juana. 

ja..  Qué  quieres? 

dr.  Qué  quiero? 

Que  venga  Luisa  primero; 
dónde  está?  Pronto. 
a.  No  sé. 

¡dr.  No  sabe  usted?  > 

a.  Pero  mira... 

pe.  Nada;  Lucas!  ( aparece  Lucas.)  Al  moment® 
que  venga  Luisa,  fvase  Lucas.) 

Vo  siento 

presenciar...  Jesús!  Mentira 
me  parece  lo  que  pasa! 
a.  ovamos,  no  le  sufro  ya.) 
pn.  Desde  hoy  mismo  se  verá 
el  que  manda  en  esta  casa. 
a.  Lo  veremos. 

Desde  ahora. 

pM.  Haya  paz,  basta  de  encono, 
a.  Guerra  habrá,  don  Homobono. 

)R.  Pues  guerra  habrá,  si  señora. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  Luisa. 

h.  Me  llaman  ustedes? 

3B.  Si; 

mañana  le  casarás 
con  el  señor;  ya  demas... 
ii.  Pero.... 

)R.  Va  sobras  aquí. 

om.  Es  que  por  mi  me  resisto, 
si  es  que  por  fuerza  ha  de  ser. 


Adr,  Hombre,  déjeme  usté  hacer, 
por  los  piesde  Jesucristo. 

Lo  que  es  en  cuanto  á  los  dos,  (d  Juana  ) 
ya  sabrá  usted... 

¿LA*  Nada  ignoro. 

Hom.  Si,  pero  exige  el  decoro 
que... 

Adk  Déjeme  usted  por  Dios,  (ó  Homobono.) 
Para  proceder  asi 
tengo  sobrada  razón. 

Iiom.  Con  que  una  separación... 

Jua.  Eterna! 

Hom.  (BuenoQ 

Lli*  Ay  de  mi! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Adrián. 

A  la  una  les  he  citado; 
serán  ya  las  doce  y  media, 
y  vendrá  con  los  testigos 
el  notario.  Razón  era 
pagar  á  don  Homobono 
sus  desvelos  y  faenas, 
otorgándole  de  Luisa 
la  mano  anhelada  en  prenda. 

Ni  vive  Antonio,  ni  nadie 
dá  razón  del  otro  pécora 
que  vino  con  la  noticia 
de  haber  llegado;  otra  prueba 
de  que  el  buen  don  Homobono 
es  blanco  de  torpes  lenguas. 

Hoy  ha  de  quedar  zanjado 
este  asunto,  no  hay  faliencia; 
y  en  cuanto  al  otro,  es  preciso 
que  al  momento  se  resuelva. 

Pedro! 


ESCENA  II. 
Adrián,  Pedro. 


Ped.  Señor... 

Adr.  a  tu  ama 

espero  al  punto,  que  venga,  (tase  Pedro.) 

ESCENA  III. 

Adrián. 


Puesto  que  en  ello  se  obstina, 
según  ayer  sus  respuestas 
me  lo  daban  á  entender, 
quien  es  su  marido  sepa. 

ESCENA  IV. 

Adrián,  Juana. 

Jua.  Llamaba  usted? 

Adr.  Si  señora. 

Hay  que  ajustar  ciertas  cuentas 
pendientes  hace  algún  tiempo, 
y  que  á  entrambos  interesan. 

Jua.  Sepamos  que  es  ello. 

Adk.  Nada 

sospecha  usted? 
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pase  de  las  apariencias; 
y  pues  estamos  conformes 
en  seguir  otro  sistema 
de  vida,  hemos  despachado,  (vasí.) 
Jua.  Oh!  tiene  el  alma  de  piedra! 

ESCENA  V. 

Juana. 
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jÜAé  Yo.sospechas? 

De  quién? 

^dh.  No  le  dice  á  usted 

demasiado  su  conciencia? 

Jua.  Mi  conciencia  está  tranquila. 

Adr.  (Cómo  disimula!)  Es  fuerza 
que  vivamos  separados 
para  siempre;  justas  quejas, 
graves  razones  me  asisten 
para  obrarde  esta  manera. 

Ji'A.  Podrá  ser;  pero  yo  estaba 
en  la  firme  inteligencia 
de  que  las  razones  mias 
tampoco  tenian  vuelta. 

Qué  hace  usted  todas  las  tardes 
al  anochecer,  con  cierta 
dama,  en  medio  de  la  calle 
del  Clavel? 

Adh.  (Vamos,  que  es  buena 

la  salida:  darme  celos 
con  Marta!) 

Jua.  (Como  una  piedra 

se  calla.)  Qué!  No  merezco 
una  respuesta  siquiera? 

Adr,  Estoy  por  echarlo  á  risa. 

Jua.  Debiera  usted  de  vergüenza 
anonadarse  á  mis  plantas. 

Adr.  (Qué  descaro,  santa  Tecla, 
achacarme  por  disculpa 
amores  con  la  doméstica!) 

Jua.  Va  no  me  sorprende  nada; 
y  ese  silencio  revela 
claramente,  la  injusticia 
de  la  conducta  que  observa. 
Mientras  usted  se  divierte 
con  otra  muger,  es  mengua 
que  yo  aguante  ya  ni  un  dia 
de  usted  las  impertinencias. 

Sin  mirar  á  mi  decoro 

se  me  acusa,  se  me  afrenta, 

y  no  soy  en  esta  casa 

mas  que  una  esclava,  una  negra. 

Busque  usted,  busque  en  el  mundo 

otra  infeliz,  otra  necia 

que  sufra  lo  que  he  sufrido... 

Tal  vez  las  halle  á  docenas. 

Adr.  (Pues  señor,  esto  es  gracioso! 

No  he  visto  tal  desvergüenza; 
burlarse  en  mis  propias  barbas 
y  encarecer  su  inocencia! ) 
Convengamos  en  que  he  sido 
un  mal  esposo,  en  que  tenga 
usted  razón;  convengamos 
en  todo  cuanto  usted  quiera; 
preciso  es  que  terminemos 
al  punto  esta  conferencia. 

Jua.  (Vamos,  ha  perdido  el  juicio, 
cuando  él  mismo  lo  confiesa.) 

Adr.  Para  quitarnos  de  pleitos 
y  de  ruido,  bueno  fuera 
quedar  convenidos  ambos 
al  entrar  en  vida  nueva. 

Usted  dirá  lo  que  opina 
acerca  de  mi  propuesta; 
me  parece  conveniente. 

Jua.  No  me  disgusta  la  idea. 

Adr.  Los  dos  bajo  un  mismo  techo 
habitaremos,  sin  que  esta 
concordancia  entre  nosotros 


Pero  qué  es  esto,  Diosmio? 
Cuando  antes  era  una  oveja 
haberse  vuelto  de  pronto 
un  basilisco,  una  hiena! 

Vamos,  yo  pierdo  el  sentido; 
á  su  edad  ser  un  veleta! 

Hombre  al  fin...  Ay  desdichadas 
las  que  creen  sus  protestas! 

ESCENA  VI. 

Juana,  Marta. 

Mar.  Señora... 

Jua.  Marta... 

Mar.  Por  Dios, 

mas  bajo. 

Jua.  No  te  comprendo. 

Mar.  Nos  estará  alguno  oyendo? 

Jua.  Solas  estamos  las  dos. 

Mar.  Pues  bien,  me  descubro  á  usted; 
es  un  secreto  importante, 
que  á  nadie  he  dicho. 

Jua.  Adelante, 

acabemos  de  una  vez. 

Mar.  Lucas  ha  venido  á  mi 
quejándose  amargamente 
de  que  anoche,  de  repente, 
le  despidieron  de  aqui. 

Jua.  V  es  ese  todo  el  secreto? 

Mar.  No  es  todo  el  secreto;  el  caso 
es,  que  el  que  ha  dado  este  paso 
no  es  usted,  sino  un  sugeto... 

Jua.  Vamos,  preámbulos  fuera; 
despidióle  mi  marido, 
y  estará  bien  despedido. 

Mar.  Pues  eso  me  desespera. 
Rabiando  Lucas  de  celos 
todo  lo  achaca  en  su  afan 
á  que  quiero  á  don  Adrián, 
porque  habla  conmigo. 

Jua.  (Cielos!) 

Dónde?  Habla;  dimelo  pronto. 

Mar.  Toma!  me  ha  visto  con  él 
en  la  calle  del  Clavel, 
y  se  ha  enojado  el  muy  tonto. 

Jua.  Qué  estás  diciendo? 

Mar.  Señora... 

(Jesús!  qué  gesto  que  pone!) 

Jua.  V  quieres  que  te  perdone? 

Mar.  (Ay  Dios!) 

Jua.  Ingrata,  traidora! 

Mar.  Traidora  yo? 

Jua.  Si,  mil  veces; 

y  decírmelo  en  mi  cara! 

Mar.  Pero  si  usded  no  repara... 

Jua.  (Apuraremos  las  heces.) 

Te  habrá  dado,  por  supuesto, 
dinero? 

Mar.  Cierto  que  si; 

pero,  á  qué  reñirme  asi? 
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NOS  LICUE  DlOS. 


Tengo  yo  la  culpa  de  esto? 
reí.  (Cómo  se  hace  la  inocente! 
Qué  maula,  virgen  María!) 


el  secreto? 


Mar. 


Ciertamente 
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Mar.  Eso  siempre. 

Je  a.  Pues!  no 

Que  asi  jugase  conmigo, 
por  una  simple  criada! 

Con  que  ya  no  te  contentas 
con  verle  en  la  calle  solo? 

Creerás  que  yo  soy  un  bolo 
y  en  mi  casa  te  presentas. 

Esto  es  ya  mucho  descaro,  q,. 
y  al  cielo  clamando  está;.  >}.}  . 

mas  yo  juro  que  os  habrá  ! ’ i¿í 
á  los  dos  de  salir  caro.  fr  M;r' 

Venirme  á  mi  con  patrañas 
para  hablar  con  mi  marido! 

Pues,  mira,  si  lo  has  creído  .in« 

de  medio  a  medióte  engañas. 

Tú  buscas  tres  pies  al  gato, 
y  cuatro  le  has  de  encontrar;  , 

cuando  debiera  besar 
la  suela  de  mi  zapato. 

Mar.  Qué  visteis,  señora ,  en  él,  9 
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para  asi  tratarle  impía? 

Que  me  viese  cada  dia 
en  la  calle  del  Clavel?, 

Esa  será  del  encono 
la  causa,  yo  no  lo  sé, 
pero  si  con  él  hablé.-  ; 
culpa  es  de  don  Homobono. 

Don  Homobono  me  dijo 
que  á  don  Adrián  le  contase 
todo  aquello  que  observase 
en  casa,  y  esto  es  tan  fijo  .< 

Ju».  (Qué  rayo  de  luz!)  ¿caba. 

Mar.  Que  le  baria  mil; mercedes, 
y  que  á  nadie  mas  que  á  ustedes 
el  sigilo  interesaba. 

Alas  nada  pude  saber, 
nada  pude  averiguar, 
masque  usted  iba  allí  á  hablar 
con  don  Leon.,¿ 

Jia.  (Oh!  qué  placer! 

Me  parece  que  la  trama 
está  descubierta.)  Di; 
y  sabes  si  Adrián  alli 
ha  citado  á  alguna  dama? 

Mar.  Vaya!  eso  es  j uego de  nenes- 
Jesús!  si  le  viera  ústeaí 
no  me  ha  dicho  ni  una  vez 
«chica,  buenos  ojos  tienes.» 
Propasarse < i » » n  Adrián 
á  una  cosa  semejante!  .  •  - 
Aunque  fuese  un  estudiante! 
(Parece  que  el  huracán  i 

se  ha  calmado.)  Pero  el  otro 
haberme  llamado  falsa! 

No  hemos  hecho  mala  salsa! 
Vamos,  estoy  en  un  potro. 

Jia.  No  temas  nada  por  Lúea  fe. 

Mar.  Que  nada  tema?  Pues  qué...? 

Jua.  En  encargo  te  daré; 
cuidado  si  lo  trabucas. 

Mar.  Diria  algún  barbarismo 
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á  don  Adrián,  y  lo  echó, 
que  á  sus  celos  temo  yo 
mucho  mas  que  á  un  sinapismo. 

Jua.  No  tengas  cuidado, Marta. 

Mar.'  Ay  señora,  un  dia  aquí 
á  don  Homobono  di 
de  don  León  una  carta. 

Joa.  En  conjeturas  me  pierdo; 
una  carta  de  León? 

Mar.  barriendo  su  habitación 
la  encontré... 

Jua.  Ah!  si,  ya  recuerdo. 

(El  á  Adrián  la  entregaria, 
confundióse  mi  marido, 
y  de  eso  habrá  provenido 
toda  la  desdicha  inia*) 

Bien,  Marta,  yo  te  prometo 
á  Lucas  desengañar, 
y  ponerte  en  buen  lugar 
en  pago  de  tu  secreto. 

Le  diré  que  le  eres  fiel, 
y,  ademas,  si  te  acomoda, 
seré  madrina  en  tu  boda, 
si  es  que  te  casas.con  él. 

Mas  ahora  sírveme  á  mi; 
vé  á  casa,  pues,  al  momento 
y  dile  á  León  que  cuento 
con  que  al  punto  vendrá  aquí. 
Que  urge  mucho,  que  es  preciso, 
que  no  se  atrase  un  minuto, 
porque  perdemos  el  fruto 
en  andando  algo  remiso. 

Mar.  Estoy. 

Jua.  Le  adviertes  también 

que  de  los  que  aqui  estarán 
si  no  somos  yo  y  Adrián, 
nadie  le  conoce.  v  * 

Mar.  Bien,  (rase  ) 


ESCENA  Vil. 
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Juina. 

Vaya  con  don  Homobono! 

Mas,  ¡válgame  santa  Ursula! 

¿á  quién  con  su  hipocresía 
refinada  no  deslumbra? 

Va  no  son  solo  sospechas, 
suposiciones,  ni  dudas; 
con  nuestra  credulidad 
infamemente  especula. 

Yo  arrancaré  la  careta 
con  que  su  maldad  oculta, 
denunciando  á  todo  el  mundo 
sus  tramas  una  por  una. 

Adrián  estará  celoso 
de  León,  y  esta  es,  en  suma, 
la  causado  los  disgustos 
que  estoy  sufriendo  sin  culpa. 
Ya  se  vé,  como  es  tan  crédulo, 
no  distingue  al  que  le  adula 
del  que  en  su  bien  se  interesa; 
pero  no  es  poca  fortuna 
la  mia,  si  descubriendo 
del  otro  la  vil  astucia, 
consigo  poner  en  claro 
la  lealtad  de  mí  conducta. 
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ESCENA  Vil!. 

Juana,  Homobono,  d  la  puerta. 


Del  Agiu  mansa. 
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Jua.  El  viene,  disimulemos. 

Qué  humildad!  Como  la  oruga 
se  arrastra,  cuando  es  mas  malo, 
mas  traidor  que  el  mismo  Judas. 

Hom.  Habré  hecho  esperar  á  ustedes, 
tal  vez. 

Jua.  Aun  no  dló  la  una, 

con  que  ya  ve  usted... 

IIom.  No  hay  gente 

mas  pelma,  mas  cachazuda 
que  los  notarios;  señora, 
esponiéndome  á  un  reuma 
he  andado  todo  Madrid 
tras  este,  suda  que  suda, 
y  nada. 

Jua.  Qué!  ¿no  ha  venido? 

lio  ai.  Después  de  una  hora  de  angustias 
le  he  encontrado,  y  en  la  sala 
espera  que  se  reúnan 
ustedes  y  los  testigos, 
para  principiar...  Oh!  nunca, 
nunca  pudiera  esperar 
tan  deliciosa  ventura. 

Y  cada  instante  que  pasa, 
cada  minuto  me  punza 
el  corazón  amoroso, 
llenándole  de  amargura. 

Mas,  ¿y  Luisita? 

Jua.  Vistiéndose 

debe  estar. 

Hom.  Aunque  importuna, 

dispense  usted,  doña  Juana, 
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que  le  haga  otra  pregunta. 

Accede  de  moltu  propio 
í\  nuestro  enlace?  O  tan  dura 
desdeñará  mis  obsequios, 
como  otras  veces? 

Jua.  Oh!  es  mucha 

la  afición  que  maniñesta 
hacia  usted 

Hom.  (Si  será  pulla?) 

Jua.  Conociendo  las  virtudes 

y  el  amor  de  usted,  renuncia 
á  los  demas  pretendientes. 

Hom.  Es  decir  que  capitula? 

Jua.  Decididamente. 

Hom.  (Gracias^  '*'■ 

á  que  entiendo  yo  la  brújula.) 

Jua.  Voy  á  ver  si  se  ha  vestido. 

Hom.  Que  se  deje  de  aleluyas 
y  de  perendengues;  nada, 
la  sencillez  siempre  gusta. 

ESCENA  IX. 
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Homobono. 
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Pues  señor,  bueno;  caminan 
mis  asuntos  viento  en  popa; 
la  chica  me  corresponde; 
tengo  á  la  familia  toda 

u 

de  mi  parle;  seis  minutos  ; 
faltarán  para  la  hora; 

Lucas  ya  no  esta  eh  la  casa; 
con  que  en  llegando  los  posmas 
de  los  testigos,  me  caso, 
y  aqui  paz  y  después  gloria. 
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ESCENA  X.  ¡ 

Adrián,  Homobono. 

o;  U  ».h  ;í  v  '  i»  »  1  •  »  ■ 

Adr.  Vengan  esos  brazos,  vengan, 
mi  buen  amigo;  desde  ahora 
no  vuelvo  á  dudar  de  usted. 

Hom.  Señor,  no  entiendo  una  jota 
de  lo  que  usted  dice.  .  -  i* 

Adr.  Digo 

que  era  todo  trapisonda 
lodeaqueldon  Luis  Santana, 
que  vino  con  la  especiota 
de  que  no  había  muerto  Antonio, 
y  de  que  estaba  aquí. 

Hom.  Toma! 

Y  ahora  saltamos  con  eso? 

Ya  vé  usted  cómo  se  portan 
los  amigos! 

Adr.  Siempre  ando 

con  escrúpulos  de  monja, 
y  el  que  creo  que  es  mas  bueiio 
aquel  me  la  pega. 

Hom.  Hay  cosas 

que  aturden!  Qué  sacarán 
en  limpio  cierta^  personas 
de  introducir  en  las  casas 
la  tea  déla  discordia? 

Y  Lucas,  qué  dijo  á  eso? 

Adr.  Poner  mil  disculpas. 

Hom.  Hola! 

Adr.  Pero  le  ajusté  la  cuenta, 

y  le  despedí. 

Hom.  Es  notoria  1  '• 

la  falsedad  del  tai  Lucas, 
que  puso  en  un  tris  mi  honra; 
pero  siento  haber  causado 
su  desgracia. 

Adr.  Aufoqúe  se  acoja 

á  la  protección  de  usted, 
no  le  vale  el  sursum  corda. 

Mas  si  usted  quiere,  entraremos... 

Hom.  Y  los  testigos  no  asoman 
todavía? 

Adr.  Ya  hace  rato 

que  esperan.  Sololapovia* 
esla  que  falta...  aviándose* 
creo  que  estará  en  la  alcoba. 

Hom.  Pues  entonces,  vamos. 

Adr.  Vamos. 

(Su  tardanza  me  encocora.)  ( vanse .) 

ESCENA  XI.  ;•  jia  : 

Luisa,  Juana. 


Jua.  Ya  están  lodos  reunidos, 
solo  esperan  por  nosotras 
y  no  es  justo  detenernos 
por  mas  tiempo. 

Luí.  <  Yo  estoy  loca; 

me  casarán  á  la  fuerza, 
mamá! 

Jua.  A  qué  tantas  zozobras? 

Luí.  Yo  no  amo  á  don  Homobono, 
y  querer  quesea  su  esposa 
es  arrancarme  la  vida 
con  mis  ilusiones  todas. 

Mas  si  se  empeñan  ustedes, 
obedezco. 

Jua.  Vamos,  cobra 
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nos  ubre  Dios. 


mas  Animo;  tal  vez  haya 
esperanza. 

jüi.  Ni  remota, 

pues  creo  que  hasta  mi  primo 
á  mi  suerte  me  abandona. 

U4  Tu  primo?  Qué  estás  diciendo. 

Desecha  de  la  memoria 
tan  triste  recuerdo. 

.ui.  Triste? 

Si  él  vive. 

jLA.  Vamos,  se  mofan 

de  ti-  ,  , 

lLI.  si  le  he  hablado  anoche. 

üa.  Que  anoche  le  hablaste?  Sombra 
ó  visión  fuéde  algún  sueño. 

,oi.  No,  que  le  vi  por  mi  propia; 
con  él  hablé  por  la  reja, 
y  me  dijo  que  la  incógnita 
despejada  de  todo 
lo  que  han  tramado  en  su  contra; 
añadiendo  que  á  la^  doce 
vendria. 

fov.  Pues  qué  tramoya 

es  esta?  Yo  me  confundo; 

¿no  fui  yo  misma  en  persona 
a  la  calle  del  Candil 
en  busca  suya? 

Esta  es  otra! 

Dónde  tiene  usted  las  señas? 

Ida.  Aqui  están,  mira.  ( enseñando  las  de  la  mesa.) 

Esta  forma 

no  es  la  de  Antonio. 

Jca.  Qué  dices9 

Luí.  Que  el  demonio  anda  en  la  embrolla; 
pues  él  vive  en  la  plazuela 
de  Antón  Martin. 

Jca.  Estoy  tonta! 

(Ah!  ya  caigo!  como  estaban 
las  señas  sobre  la  cómoda, 
las  falseó  don  Iiomobono, 
saliendo  del  cuarto...  ¡hipócrita.) 

Pues  bien;  la  vez  que  tu  primo 
ha  de  venir,  estoy  pronta 
á  apoyar  cuantas  razones 
para  sincerarse  esponga. 

Pero  buscar  un  pretesto 
entre  tanto  nos  importa, 
para  que  no  se  impacienten 
los  otros-  ¡Qué  gerigonza 
se  va  á  armar  si  salen  ciertas 
mis  dudas! 

Estoy  absorta, 
no  entiendo.  . 

Don  iiomobono 

es  un  bribón.  . 

Lu  Sania  Momea! 

Iva.  No  lo  asegurodel  todo, 

pero  las  pruebas  se  agolpan 
en  contra  suya,  y  es  fácil 
que  se  le  vuelvan  las  tornas. 

Luí.  Me  alegro,  mamá;  yosiempie 
diie  á  pesar  de  su  mónita, 
que’era  peor  ese  hombre 
que  el  bruto  de  Babilonia. 

Jca.  Yo  haré  que  ninguno  salga. 

I  n  Si  Dor  la  virgen  de  Atocha. 
j  JA  pn  momento  mas;  te  encargo 
‘discreción  y  punto  en  beca. 

Luí.  Y  si  no  se  realizan 


esas  sospechas? 

Jua.  Se  agotan 

todos  los  medios. 

Luí.  No  hay  medio 

si  nuestros  planes  abortan, 
pues  mi  papá  es  testarudo, 
tiene  el  corazón  de  roca, 
y  con  el  otro  á  la  fuerza 
me  casará,  aunque  se  oponga 
todo  el  mundo. 

Jua,  Allá  veremos; 

Dios  mió,  qué  bataola!  ( vase.J 

ESCENA  XII. 

Luisa. 

Ah!  pérfido!  ya  no  viene, 
mis  esperanzas  trastorna... 

Mas  siento  pasos,  él  es... 

Veremos  quién  vence  ahora. 

ESCENA  XIII. 

Luisa,  Antonio. 

Ant.  Perdóname  si  he  tardado, 
pero  el  reló  se  atrasó... 

Luí.  Primo,  el  que  está  enamorado 
siempre  adelanta  el  reló. 

Y  me  eslraña  esa  disculpa 
sabiendo  que  por  un  tris... 

Ant.  Nada,  pregúntalo  á  Luis 
á  ver  si  tengo  la  culpa. 

Lu.  Ya  se  vé,  como  la  corte 
tanta  distracción  ofrece... 

Ant.  Demos  á  este  asunto  un  corte, 
y  hablemos,  si  te  parece, 
de  otro  que  nos  urge  mas. 

Ya  sabes  que  te  idolatro. 

Luí.  Como  cinco  y  dos  son  cuatro. 

Ant.  Burlándote  de  mi  estás. 

Mas  lodo  te  lo  perdono, 
y  no  mereces  perdón, 
que  al  cabo  don  Iiomobono 
me  robó  tu  corazón. 

Con  tan  gallardo  galan 
pudiera  yo  celos  darle. 

Luí.  Eso  es,  y  asi  desquitarte. 

Ant.  Donde  las  toman  las  dan. 

Pero,  en  fin,  hay  algún  modo 
de  evitar... 

j  m  Discurro  en  vano, 

mas  estoy  resuella  á  todo 
antes  que  á  darle  mi  mano. 

Ant.  Es  que  se  la  prometiste. 

Luí.  Se  la  he  prometido,  es  cierto, 
creyendo  que  te  habías  muerto. 
Ant.  Qué  pronto  crédito  diste! 

Lu.  Pronto  no,  pero  acosada 
tube  al  cabo  que  ceder, 
mi  mamá  estaba  empeñada, 
también  mi  papá,  ¿que  hacer? 
Cartas  iban  á  Sevilla, 
mas  carta  tuya  no  be  visto. 

Ant.  Algún  diablo,  vive  Cristo, 
las  interceptó  en  Castilla, 

Lu  Quién  es  muy  pronto  sabremos, 
pues  seuun  ciertas  sospechas, 

en  la  sala  le  tenemos 

tal  vez  diableando  a  estas  fechas. 
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Dicen  que  por  las  pezuñas 
fácil  con  el  diablo  es  dar, 
y,  me  podré  equivocar, 
pero  le  he  visto  las  uñas. 

Ant.  De  lo  que  te  escucho,  Luisa, 
nada  en  sustancia  colijo. 

Luí.  Pues  no  lo  tomes  á  risa, 
don  Ilomobono  es  de  fijo. 

Ant.  Luego  un  falso  testimonio 
fuéel  alabármele  tanto 
anoche. 

Luí.  Crei  que  era  un  santo, 

pero  es  ei  mismo  demonio. 

Ant.  Siendo  de  todo  este  lio 
ese  hombre  la  causa  sola, 
le  propongo  un  desafio 
á  florete  ó  á  pistola. 

Luí.  Por  esto  crees  que  se  mata? 

Lo  rehusará,  de  seguro, 
porque  el  pobre  es,  te  lo  juro, 
mas  cobarde  que  una  rala. 

Ant  Bien,  mas  preciso  es  tomar 
alguna  resolución. 

Luí.  Es  que  no  conviene  obrar 
acaso  en  esta  ocasión. 

A  mamá  consultaré. 

Ant.  Mucho  temo  esa  consulta. 

Luí.  V  eremos  lo  que  resulta 
y  de  ello  te  avisaré. 

Ant  Pero  hay  alguna  esperanza? 
Porque  si  no  es  un  capricho... 

Luí.  Que  en  ella  tenga  confianza 
aqui  mi  mamá  me  ha  dicho. 

Con  que  te  encargo  prudencia 
y  sigilo  sobre  lodo.  { vase .} 

ESCENA  XIV. 

Antonio. 

Pues  señor,  este  es  el  modo 
de  acabar  con  mi  paciencia! 

De  tan  crueles  reveses 
me  estrafio,  por  vida  mia; 
quién  digera  que  en  diez  meses 
tal  cambio  sobrevendría? 

ESCENA  XV. 

Antonio,  León. 

León.  Buenos  dias,  caballero. 

Ant.  Beso  á  usted  la  mano,  don  .. 

León.  Don  Antonio! 

Ant.  Don  León! 

Le  daba  en  el  estrangero' 
á  usted. 

León.  No  me  comprometa, 

pues  sin  sacar  pasaporte 
tuve  que  tomar  soleta 
y  me  he  venido  á  la  corle. 
Oculto  he  permanecido, 
y  el  encierro  he  quebrantado 
porque  Juana  me  ha  llamado; 
no  sé  lo  que  habrá  ocurrido. 

Ant.  Luisa  se  casa,  y  tal  vez... 

León.  Casarse  Luisa?  Estoy  tonto! 

Ant.  Pues  no  se  sorprenda  usted, 
lo  han  arreglado  de  pronto. 
Hola!  Juana  viene  aqui. 


ESCENA  XVÍ. 

León,  Antonio,  Juana. 

Jua.  Sobrino!  León!  ( abrazándole .) 

Ant.  Señora... 

León.  Y  Luisa  y  Adrián? 

Jua.  Allí, 

mas  van  á  venir  ahora. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Adrián,  á  la  puerta, 

Adr.  Abrazados!  Esto  mas! 

Los  he  cogido  en  la  red; 
oiga  usted 

León.  a  mi  de  usted? 

Por  vida  de  Satanás! 

Adr,  León!  Antonio! 

León.  Te  asustas, 

Adrián,  de  vernos  aqui? 

Adr.  Razones  tengo  muy  justas 
para  sorprenderme. 

León.  sí? 

Jua,  Muchas  razones,  es  cierto; 
porque  quizásal presente, 
á  ti  te  juzgaba  ausente,  ( á  León.) 
y  á  Antonio  tuvo  por  muerto. 

León.  Pues  óyeme  complicado  (d  Adrián.) 
en  una  conspiración 
que  se  descubrió  ai  contado, 
porque  huflo  cierto soplon; 
escribí  al  punto  á  mi  hermana 
encargándola  el  secreto, 
y  escapando  del  aprieto 
de  semejante  jarana, 
llegué  á  Madrid  hace  un  mes, 
guardando  tanto  mi  bulto, 
que  para  todos,  cual  ves, 
he  permanecido  oculto. 

Pero  no  ha  faltado  un  dia 
á  verme  Juana. 

Adr.  ( mirando  á  ¡a  puerta.)  (Bribón!) 

León.  Y  hoy  rompo  mi  reclusión, 
porque  dijo  que  creía 
mi  presencia  muy  importante; 
y  aunqueignoro  para  qué, 
aqui  he  venido  al  instante... 
y  mi  cuento  rematé. 

Adr.  Todo  me  parece  un  sueño, 
y  veo  que  he  sido  ei  mono 
del  señor  don  Homobono.  .. 
si  soy  mas  torpe  que  un  leño! 

Masha  de  pesarle  harto: 
para  darle  una  lección, 
vais  á  entrar  en  ese  cuarto. 

J u a .  Pero.... 

Adr.  Adelante,  y  chiton. 

( entran  en  el  cuarto  de  la  derecha.) 

escena  XVIII. 

Luisa,  Adrián. 

Luí.  Papá,  que  aquellos  señores 
esperan. 

Adr.  Bien,  entra  allí, 

mientras  yo  vuelvo,  [rase,) 
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nos  libre  Dios. 


ESCENA  XIX. 

Luisa. 

luí.  Ay  de  mi! 

Que  no  cesen  los  rigores 

de  mi  estrella!..  Alas...  qué  es  esto? 

Ustedes  aqui? 

la.  ( desde  el  cuarto .)  Aqui  está 
tu  puesto  también. 

I.01.  Mi  puesto? 

da.  Vamos,  entra. 

Luí.  Voy  allá,  [entra.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,  escondidos,  Adrián,  Homobono. 

Í  •  ? :  fl  *  i  •  l  í  í .  *  J  i»  i  » *  J  i! ; 4 .  i 

Hom.  Señor  don  Adrián,  no  sé 
á  qué  son  estos  misterios, 
cuando  negocios  tan  sérios 
tratamos. 

Adr.  Me  esplicaré. ' 

Murmuran  de  usted  las  gentes, 
porque  hay  lenguas  maldicientes 
que  no  dejan  honra  á  vida, 
que  está  la  de  usted  perdida, 
y  que  con  esa  humildad 
ha  alterado  usted  la  paz 
de  mi  casa. 

Hom.  Qué  salida! 

Con  que  he  andado  yo  en  el  juego? 

Lo  niego. 

Adr.  Propalan  con  imprudencia 
que  usted  la  correspondencia 
ha  interceptado  de  Luisa, 
metiéndose  asi  en  camisa 
de  once  varas. 

íIom.  Cómo!  Yo?  ° 

Adk.  Me  jura  usté  aqui  que  no 
es  la  traición  su  divisa, 
ni  ese  porte  tan  impuro? 

Hom.  Si  juro. 

Adr.  Dicen  que  don  Luis  Santana 
no  es  por  sueño  un  tarambana, 
y  que  la  muerte  de  Antonio 
es  un  falso  testimonio 
inventado  por  usted, 
que  le  ha  tendido  una  red 
temiendo  que  el  matrimonio 
leuniera  con  Luisa  luego. 

IIom.  Lo  niego. 

Adr.  Que  usted  arregló  el  divorcio 
rompiendo  nuestro  consorcio, 
y  otros  infames  rumores 
esparcen  esos  señores. 

Hom.  Cualquier  cosa  esparcirán. 

Adr.  No  dijo  usted  que  un  galan 
tiene  mi  esposa? 

IIom.  Traidores! 

Lo  que  es  eso...  de  seguro; 
lo  juro. 

Adr.  También  yo  creo,  asimismo, 
que  fué  no  mas  que  embolismo 
del  sobrino  la  llegada; 
alguna  mala  pasada 
que  nos  jugó  un  galopín, 
como  usted  no  ignora. 

IIom.  En  fin, 

nos  dieron  en  la  posada 
razón  de  él? (Arrojo  fuego!) 


Lo  niego. 

Oh  mundo,  cuanlo  me  enseñas! 

Adr.  Aseguran  que  las  señas 
que  dejo  aqui  mi  sobrinoN 
varió,  con  tacto  fino, 
usted  que  en  tal  ocasión 
salió  de  esa  habitación. 

IIom.  Dio»  mió,  qué  desatino! 

Adr.  Pues  yo  nada  desfiguro, 
lo  j  uro. 

Que  usted  con  sobrado  celo! 
remitió  cierto  pañuelo, 
metiendo  en  él  un  papel 
que  contenia  un  tropel 
de  calumnias  contra  mi  hija, 
dan  como  noticia  lija. 

Hom.  Señor,  por  Santa  isabel! 

No  es  mi  corazón  tan  duro, 
lo  juro. 

Adr.  Y  por  fin,  don  Homobono, 
á  tanto  llega  su  encono, 
que  dicen  que  usté  es  casado, 
cosa  que  me  ha  incomodado, 
porque  sé  que  es  falso. 

Hom.  .«  Si. 

Cómo  suponer  en  mi 

tan  atroz  desaguisado, 

ni  hacerme  un  hombre  tan  ciego? 

Lo  niego. 

Adr.  No  sobornó  usted  con  oro, 
y  este  es  delito  mayor, 
para  manchar  el  decoro 
de  mi  esposa,  á  un  servidor? 

Hom.  No  señor. 

Adr.  Pues  señor,  ó  Lucas  miente... 

Hom.  Pues  miente...  infaliblemente, 
y  estoen  un  caso  de  apuro 
lo  juro. 

Adr-  Le  manera  que  usté  a  todo 
contesta  del  mismo  modo, 
pues  por  mas  que  sudo  y  brego, 
aunque  otra  cosa  procuro, 
siempre  saco  en  este  juego 
un  «lo  niego,»  ó  un  «lo  juro?» 

Y  si  le  diese  á  usted  pruebas 
de  que  es  cierto  cuanto  digo, 
de  que  nos  engaña  á  todos 
con  su  humildad  ... 

Hom*  Jesucristo! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
estoy  hecho  un  basilisco, 
y...  don  Adrián,  mienten  todos, 
y  contra  todos  unidos 
soy  capaz  de  sustentarlo 
en  un  tribunal  jurídico. 

Asi  remunera  usted 
mis  bondades  y  servicios, 
dando  crédito  á  mis  émulos 
y  manchando  mi  honor  limpio? 

Mas  yo  de  rabia  me  exalto, 
cuando  de  esos  caramillos 
es  una  majadería 
hacer  caso...  ¿es  cierto,  amigo? 
Despreciémoslos,  estemos 
entrambos  bien  avenidos, 
v  por  mi  parle  perdono 
desde  ahora  á  usted. 

( quiere  darle  la  mano  y  Adrián  retira  la  suya.) 

Adu.  (Está  visto. 


Del  Agua  mansa  nos  ubre  Dios. 
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no  tiene  vergüenza.) 

IIom.  Vamos 

á  la  sala,  y  á  ese  inicuo 
plan  con  que  quieren  perderme, 
contestemos  abora  mismo 
con  mi  enlace;  este  es  un  golpe 
que  les  hará  mil  añicos. 

Adr.  Le  digo  á  usted  que  conozco 
documentos  fidedignos, 
que  no  pondrán  bien  parada 
su  conducta. 

IIom.  Por  San  Críspulo! 

Pido  á  usted  que  los  presente; 
por  mi  parte,  estoy  tranquilo, 
y  si  de  este  infame  enredo 
quién  es  la  causa  averiguo, 
soy  capaz  de  abochornarle 
en  el  Diario  de  avisos.  • 

Adr.  Justamente  esa  sentencia 
le  impongo  á  usted  por  castigo, 
y  gracias,  si  conociéndole, 
por  el  balcón  no  le  tiro. 

Salgan  ustedes,  señores, 

á  ver  si  es  tan  atrevido 

que  les  desmiente  también,  (salen.) 

IIom.  Cielo!  qué  veo? 

A M.  Qué  miro? 

» 

ESCENA  ULTIMA. 

Adrián,  Homobono,  Juana,  Luisa,  Antonio,  León. 

Adr.  Don  Homobono,  estos  son 
mi  cuñado  y  mi  sobrino, 
este  el  galan  de  mi  esposa, 
y  este  el  calavera...  el  primo. 

Qué  dice  usted? 

IIom.  Yo?  Me  marcho, 

no  sufro  mas  ..  con  permiso.... 

A nt.  Y  el  señor  era  de  Luisa 
el  esooso  prometido? 

Sepan  ustedes  que  ha  tiempo 
que  está  casado;  sus  hijos 
y  su  esposa  abandonados 
están  en  Sevilla. 

Luí.  Ah  picaro! 

Mire  usted! 

Jua.  Qué  hipocresia! 

Quién  le  oyera  cuando  dijo: 

«Dicen  de  mi,  no  me  espanto, 
como  una  peña  resisto; 
si  nunca  se  hubiera  visto; 
mas  con  ser  tan  bueno  y  santo 
también  dijeron  de  Cristo!» 

Adr.  Pues  que  de  todo  este  enredo 
quién  es  la  causa  averiguo, 
se  pondrá  un  comunicado 
en  el  Diario  de  avisos. 

Y  ahora  que  están  en  la  sala 
el  notario  y  los  testigos, 
presenciará  usted  otro  acto, 
mal  que  le  pese;  sobrino, 
dá  la  mano  á  Luisa;  Luisa, 
la  tuya  á  Antonio. 

Hom.  (Un  abismo 

quisiera  ver  á  mis  plantas!) 

Señores;  arrepentido 
de  mis  deslices,  prometo 
ser  en  adelante  digno 
del  perdón  .. 


Adr.  En  adelante 

A  buen  tiempo!  Le  repito 
unos  versos  que  aplicar 
á  mi  sobrino  usted  quiso. 

Se  acuerda  usted? 

IIom.  No  me  acuerdo. 

Adr.  «Arbol que  crece  torcido 
nunca  su  tronco  endereza.» 

Pero  en  vano  me  fatigo; 
escuche  usted  dos  palabras 
para  su  eterno  martirio. 

El  carácter  español 
es  tan  altivo,  a  mijuicio, 
que  hasta  es  aqui  franco  el  vicio, 
y  no  se  esconde  del  sol. 

Y  tanto  la  patria  mía 
presume  de  esta  franqueza, 
que  entre  mil,  una  cabeza 
abrigará  hipocresia. 

Usted  acaso  se  asombre, 
pero  yo  insisto  en  mis  trece, 
un  hombre  asi  no  merece 
de  español  tener  el  nombre. 

Ahora  me  resta  saber, 
si  castigado  usted  ya, 
el  público  aprobará 
mi  modo  de  proceder. 

Fin  de  la  comedia. 

MADRID,  1851. 

IMPRENTA  DE  VIGENTE  DE  LALAMA 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  n.13. 


